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    SINOPSIS


    


    En el cole, Zach ha pasado de ser un pringado a ser un héroe en un plis-plas, pero no todo es tan guay como parece, porque ha perdido su poder mágico y un australiano recién llegado está triunfando con Rachel...


    Zach tiene que recuperar su magia a tiempo de detener a Hogan antes de que sea demasiado tarde.


    Una nueva y divertidísima aventura de la estrella de internet Zach King.
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    COMIENZA LA AVENTURA...

  


  
    


    CAPÍTULO 1


    


    —¡Vamos! —gritó Rachel—. ¡Se me va a escapar!


    La chica montaba al cocodrilo gigante como si domara un potro salvaje. Cocozilla, el bicharraco asqueroso, se había teletransportado desde el zoo hasta el despacho del director a través de las gorras mágicas de Zach King y estaba a punto de escaparse. Zach y otros dos niños aprovecharon la distracción para apartarse de sus temibles fauces.
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    Zach adivinó lo que tenía que hacer. Rachel no podría contener a la bestia mucho más tiempo, así que cogió sus gorras, que actuaban como portales mágicos, y engañó al cocodrilo para que se lanzara sobre una de ellas. Luego se dio la vuelta y tiró la otra por el retrete del director. Entonces, el monstruo desapareció por el inodoro, que emitió un gorgoteo y estalló en mil pedazos, inundando todo el despacho...


    


    —Qué recuerdos —suspiró Aaron mientras miraba el vídeo del cocodrilo en su móvil por enésima vez—. Jo, tío, ojalá siguieras haciendo magia.


    —Y que lo digas —respondió Zach. Estaban atravesando el aparcamiento del centro comercial, y tuvo que sujetar a su amigo para evitar que un coche se lo llevara por delante—. Es como si hubiera vuelto al principio: a la nada más absoluta.


    Solo habían pasado unas cuantas semanas desde la destrucción de sus gorras, pero Zach ya se había cansado de ser un niño normal. Formaba parte de una familia de magos modernos, y cada uno de los King poseía un único objeto que le permitía hacer magia. Por eso, desde que había salvado a sus amigos, Zach estaba convencido de haber perdido sus poderes para siempre.


    ¿O no?


    Cuando llegaron a la entrada, la superficie transparente de la puerta le dio ganas de probar suerte. Después de todo, ya había traspasado un cristal similar en una ocasión, ¿sería capaz de repetir el truco sin las gorras?


    Había que intentarlo.


    —Saca el móvil —le pidió a Aaron, quien siempre estaba dispuesto a grabar vídeos chulos—. ¡Voy a probar!


    —¿Otra vez?


    Zach había pasado las últimas semanas intentando reactivar su magia en vano, pero sabía que esta vez iba a ser diferente... porque sí.


    Así pues, respiró hondo, retrocedió un poco para tomar impulso y echó a correr hacia la puerta cerrada. En su mente imaginaba que iba a traspasar el cristal como si no existiera.


    «Puedo hacerlo —pensó—. Tengo que hacerlo.» ¡PAM!


    Se dio de bruces contra la puerta; en lugar de atravesarla, rebotó y se chocó con Aaron, que soltó un grito. La gente los miró extrañada, y Zach se sintió como un pringado. Y encima, le dolía la nariz.


    —Ay —se quejó, llevándose una mano a la napia. Aaron miró su móvil.


    —Supongo que esperabas otro desenlace.


    —La verdad es que sí. —Zach suspiró con resignación—. Creía que esta vez iba a conseguirlo.


    —Tiene que haber algún truco, pero seguro que acabamos descubriéndolo entre los dos —lo consoló su amigo.


    Acto seguido entraron en el centro comercial y se encaminaron hacia la zona de los restaurantes. A Zach le seguía palpitando la nariz cuando se sentaron en una cafetería de estilo americano, donde se pidieron un batido para cada uno y una fuente de patatas fritas para compartir.


    A Zach y a Aaron les encantaba aquel lugar. Las patatas estaban crujientes, las hamburguesas eran baratas, nadie los atosigaba y siempre había un murmullo de actividad a su alrededor.


    Mientras que una multitud hambrienta pasaba ante ellos, Aaron fue incapaz de resistirse a ver el vídeo del cocodrilo una vez más.


    Zach se fijó en que ya había superado las quince mil visitas, su mayor récord. Entonces se preguntó cuántas habrían sido de sus amigos, que lo reproducían una y otra vez.


    —En serio, colega, tenemos que hacer algo —le repitió Aaron, a la vez que se tiraba del cuello de la camisa como si le molestara—. Sin magia, se acabaron los vídeos buenos de YouTube, perderemos suscriptores y nos quedaremos desfasados. Tiene que haber una manera de que recuperes la magia.


    Los vídeos les habían servido para alcanzar cierta popularidad en clase y en internet, de modo que entendía que su amigo no quisiera dejarlos después de haber sido objeto de burla durante tantos años. En cuanto a Zach, el colegio seguía siendo algo nuevo para él, ya que siempre había estudiado en casa, y los vídeos le habían facilitado bastante la vida.


    En aquel momento, ninguno de los dos estaba en la cresta de la ola como Tricia, ni eran respetados como Rachel, pero al menos habían dejado de ser los últimos monos.


    —Para tu información, los objetos mágicos no crecen de los árboles. Bueno, salvo en el caso de mi tío Elvis, que tiene una hoja mágica. El pobre se pone histérico cada vez que llega el otoño. Si se le cae en un montón, a ver quién es el guapo que la encuentra… —Lo digo en serio. No podemos empezar a tirar de repeticiones. Necesitamos contenido nuevo para proteger nuestra marca.


    —¿Nuestra marca?


    —Claro, somos los de los vídeos de magia —le explicó Aaron—. Si no seguimos haciendo trucos cada vez más espectaculares, perderemos a nuestro público.


    —Si tú lo dices...


    En realidad, a Zach no le preocupaba tanto su «marca» como Rachel, de quien estaba colado desde el momento en que la vio. Y los vídeos habían sido lo primero que había despertado el interés de la muchacha por él. ¿Le seguiría gustando aunque no pudiera hacer magia?


    Miró la hora en su móvil. Rachel ya tendría que haber llegado. ¿Era cosa suya o cada vez se retrasaba más cuando quedaban?


    —No sé qué decirte, tío —confesó Zach—. Sin las gorras, mi magia ha desaparecido. Más nos vale que tu gato Michael consiga algunas visitas con sus monerías. —Michael está de baja.


    —¿De baja? ¿Cómo puede haberse cogido la baja un gato?


    —Hemos tenido diferencias creativas. —Aaron echó una ojeada por los alrededores y bajó la voz—. Si te digo la verdad, el éxito se le ha subido a la cabeza. Ya ni siquiera ronronea ante la cámara si no le doy atún a cambio. —Dejó escapar un suspiro—. Estos actores...


    —Pues estamos fastidiados. Cada persona tiene un único objeto mágico, y punto pelota. Así son las cosas. —¿Y si no lo fueran? —Aaron puso otro vídeo en su móvil—. Mira esto otra vez.


    En el vídeo, grabado por Aaron unos días antes del incidente del cocodrilo, a Zach se le congelaba el cerebro después de beberse un refresco demasiado rápido. Luego se daba unos golpecitos en la cabeza y le salían cubitos de hielo de la oreja, que cayeron con estrépito sobre la mesa.


    —¿Lo ves? ¡Es magia! —exclamó Aaron señalando la pantalla—. Y que conste que lo hiciste sin las gorras.


    —Sí, bueno, pero no tengo ni idea de cómo lo logré —replicó.


    —Eso es lo que hay que descubrir.


    Entonces, Aaron le puso un batido de helado de chocolate delante de la cara.


    —¡No fastidies! —protestó Zach—. ¡Pero si estoy lleno!


    —Esto es ciencia, macho. Tenemos que seguir haciendo experimentos hasta que lo consigamos.


    —No es ciencia, es magia. ¿Lo dices en serio?


    —Súper en serio.


    Aaron llamó a la camarera y le pidió un batido de cada uno de los sabores que tenían.


    —Ni hablar —se negó Zach—. Así no vamos a demostrar nada.


    —Bueno, pues ya me dirás cómo vamos a recuperar tu magia si no —dijo Aaron—. ¿Qué otras cosas habías comido cuando convertiste tu cabeza en una cubitera?


    Zach hizo memoria.


    —Un polo, creo. Y antes, unas patatas fritas con kétchup.


    —Conque kétchup, ¿eh? —A Aaron se le iluminó la mirada—. ¡Igual que la primera vez, el día que nos conocimos en la máquina expendedora!


    Zach sabía perfectamente a qué se refería. En su primer día en el colegio público Horace Greeley, el muchacho se desplomó sobre una de las máquinas del comedor y atravesó el cristal como un fantasma justo después de que Tricia Stands y sus malvadas amiguitas lo pringaran de kétchup. Nunca había sabido cómo ni por qué ocurrió, ni la razón por la que no era capaz de repetirlo.
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    —¿Qué insinúas? —preguntó—. ¿Crees que fue el kétchup lo que activó la magia?


    —¿Por qué no? ¡Parece ser lo único en común de las dos ocasiones en las que hiciste magia sin las gorras! Aaron, emocionado, alargó el brazo para coger el bote rojo de la mesa.


    —¡Espera un momento? ¿Qué vas a...? —empezó a decir, pero ya era demasiado tarde.


    Su amigo lo apuntó con el bote, lo estrujó y llenó su sudadera favorita de salsa.


    —¿Qué, funciona? —preguntó Aaron—. ¿Sientes algo?


    —¿Aparte de cabreo? —dijo Zach mientras trataba de limpiarse con una servilleta, pero lo único que hizo fue esparcir la mancha roja y pegajosa por todas partes. Parecía la víctima de una película de terror. Cuanto más lo restregaba, peor aspecto tenía—. ¿Te has vuelto loco o qué?


    —No te preocupes por eso e intenta hacer el truco de los cubitos —lo animó—. ¡A ver si el kétchup hace algo!


    —¡No tengo hambre!


    —Tú inténtalo.


    —Venga, vale. Lo que tú digas.


    Zach se bebió el batido lo más rápido que pudo. Acto seguido, el frío se le subió a la cabeza e hizo una mueca.


    Aaron levantó su móvil para grabar los resultados de la prueba.


    —¿Pasa algo? Menea la cabeza como hiciste la otra vez.


    Zach obedeció.


    —Con más fuerza —insistió.


    Volvió a menearla con más intensidad, pero no cayó ni un solo cubito.


    —Nada. —Se encogió de hombros—. Puede que entonces aún me quedara algo de magia.


    —No sé, no sé. —Aaron no parecía estar dispuesto a renunciar a su teoría. Se rascó la barbilla como si fuera un científico resolviendo una ecuación compleja—. Quizá haya que encontrar el tipo concreto de kétchup, o probar con mostaza o mayonesa...


    Zach emitió un gemido de protesta.


    ¡Debía de existir un método mejor para recuperar su magia!

  


  
    


    CAPÍTULO 2


    


    Zach volvió del cuarto de baño con una mancha enorme en la sudadera. A pesar de sus esfuerzos, el agua caliente y el jabón de manos no habían logrado eliminar el kétchup del todo. Se sentó de nuevo delante de Aaron y vio que ya habían traído los batidos que había pedido. De hecho, su amigo ya se había zampado unos cuantos.


    —Oye, ¿vas a ir al baile del viernes? —le preguntó Zach, como quien no quiere la cosa.


    —Supongo —respondió Aaron—. ¿Quieres que vayamos juntos?


    —Bueno, en realidad había pensado en invitar a Rachel.


    Aaron dejó su móvil sobre la mesa.


    —¿A Rachel? Pues ya puedes correr, porque gracias a nuestro vídeo, que ha visto todo el mundo, se ha convertido en una estrella. —Cómo no, Aaron estaba muy orgulloso de haber grabado la hazaña de Rachel mientras que los demás huían despavoridos—. Si hasta creo que se va a presentar a delegada de la clase.


    —Ya lo sé, por eso tengo que impresionarla con la invitación más flipante de la historia —respondió—. He pensado en pedírselo con un dron...


    —Pero ¿tú tienes un dron?


    —Pues no.


    —Y si lo tuvieras, ¿crees que sabrías manejarlo?


    —Pues tampoco.


    —Y además sigues sin tener ni una pizca de magia, ¿no? —Eso da igual —protestó—. Lo que importa es que tengo que impresionarla, y si la invito con un dron, no podrá negarse.


    —Cierto —admitió Aaron, chocando el puño con Zach—. Entonces...


    Pero el chico enmudeció de pronto, más que nada porque su amigo le había tapado la boca con la mano. —Hola, Zach; hola, Aaron —los saludó Rachel, que estaba a unos metros de ellos.


    —Hola —contestó Zach.


    —Mmm —emitió Aaron, ya que seguía con la boca tapada.


    Siempre que veía a Rachel, Zach se sentía como la primera vez. Era la chica más guapa a la que había conocido, y su melena castaña y sus preciosos ojos marrones le quitaban el hipo. Ese día iba bastante informal, con camiseta, vaqueros y botas de cowboy. Aunque no seguía las modas, al final siempre estaba mucho más preciosa que las que se ponían modelitos falsos de marca.


    —¡Cierra el pico! —le susurró a Aaron—. No le sueltes nada de lo del baile ni del dron. Quiero que sea una sorpresa.


    —No didé ni dío —farfulló.


    —¿Cómo? —le preguntó, tras lo que Aaron le señaló la mano con la mirada—. Ah, sí, perdona.


    —No diré ni pío.


    Rachel los saludó con la mano mientras se acercaba a su mesa, cuando un niño de unos nueve años fue corriendo hasta ella.


    —Eres tú, ¿verdad? —exclamó—. La del vídeo del cocodrilo... Fue brutal, ¡y un gesto muy valiente! Lo habré visto un millón de veces, ¡igual que mis amigos! —Un millón no —murmuró Aaron—. Solo tenemos 50.201 reproducciones.


    —Gracias, pero no es para tanto —contestó ella—. Me crie en una granja, por lo que estoy acostumbrada a lidiar con toda clase de bichos.


    Al igual que Zach, Rachel era nueva en el colegio público Horace Greeley, y hacía poco tiempo que se había mudado desde Wyoming con su familia.


    El niño le alargó una servilleta de papel y un rotulador, deslumbrado.


    —¿Me... me das un autógrafo, por favor?


    —Claro que sí.


    Rachel miró a sus amigos con un gesto de disculpa y firmó la servilleta amablemente. El chaval volvió junto a sus sorprendidos padres con una sonrisa de oreja a oreja, y ella se dirigió hacia donde estaban Zach y Aaron.


    —Siento llegar tarde, chicos. Espero no haberos hecho esperar.


    —Qué va —mintió Zach—. Sé que andas muy liada últimamente.


    —Y que lo digas —respondió con un suspiro—. ¿Quién iba a imaginar que presentarse a delegada fuera a llevar tanto tiempo? Pero tengo un montón de ideas geniales para el colegio, como incluir fruta y verdura cultivada por los alumnos en el menú del comedor o fundar nuestro propio club de equitación, para que el Horace Greeley sea un lugar mejor y más sano en el que estudiar. —Entonces miró a Aaron—. Por cierto, muchas gracias por el vídeo de la campaña, ¡es una pasada!


    —Te mereces lo mejor, Rachel —respondió él orgulloso de su obra.


    —No está mal como eslogan —bromeó la chica—: «Nuestro colegio solo se merece lo mejor».
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    —Ya sabes que cuentas con mi voto —comentó Zach—. No se me ocurre nadie mejor que tú para el puesto.


    —Y nadie sería peor que Tricia Stands —añadió Aaron—. Sin ofender. —Tranquilo, te entiendo perfectamente —dijo Rachel.


    Tricia era la chica más mala de todo el colegio, una abusona con faldita de marca que le había amargado la vida a Aaron durante años. Sin embargo, su poder y su popularidad se habían resentido bastante después del vídeo de Cocozilla, cuando Zach, Rachel y Aaron le salvaron el pellejo. No obstante, Tricia no era de las que renunciaban a su trono así sin más, y su plan para volver a ser la reina del cole pasaba por ser la próxima delegada.


    —Quiero representar a toda la clase y que el colegio sea un lugar mejor para todos —prosiguió Rachel—. Tricia solo se iba a preocupar de sus propios gustos y de los de su pandilla de guais... y pasaría de todo lo demás.


    —¿Como mi nuevo club de audiovisuales? —preguntó Aaron.


    Aprovechando su éxito en YouTube, Aaron había creado un club para ayudar a otros chavales a hacer buenos vídeos. No tardó en convertirse en una de las actividades extraescolares más demandadas, de modo que Tricia Stands lo odiaba, claro.


    —Por supuesto —dijo Rachel—. El club de audiovisuales, el de robótica, el de cosplay, la Alianza Steampunk, mi propuesta del club de equitación... Todo se irá a la porra si Tricia controla el presupuesto de la clase. A menos que te guste el deporte o la moda, lo tendrás crudo.


    —Lo bueno es que no tiene ninguna posibilidad de ganarte —respondió Zach—. Seguro que la machacas.


    —Eso espero, pero estando Tricia de por medio, prefiero no dar nada por sentado.


    Zach opinaba igual.


    —Tampoco nos olvidemos de tu otro competidor —bromeó para levantar el ánimo—: Horace el bulldog.


    Horace era la mascota del colegio: un bulldog americano regordete que se pasaba el día roncando (y babeando) en su camita junto a la vitrina de los trofeos. Él también se presentaba a delegado de la clase, en plan de broma.


    —Exacto —afirmó Rachel, siguiéndole el juego—.


    Ese es el que más me preocupa.


    Estaba a punto de sentarse al lado de Zach cuando una voz resonante la llamó desde atrás.


    —¡Hola, Rachel! ¡Me alegro de verte!


    Zach se volvió sorprendido y vio a otro chico de su edad, sentado a la mesa que había a sus espaldas.


    —Anda, ¡hola, Hogan! —contestó ella con tono afectuoso—. No te había visto. —Se volvió hacia Zach y Aaron—. ¿Conocéis a Hogan? Su familia acaba de mudarse desde Australia. Qué guay, ¿verdad?


    —Buenas, gente —dijo Hogan, y se puso de pie para saludar a Rachel. Era alto, con la piel bronceada, el pelo largo, los ojos azules y un sombrero de vaquero muy chulo. Su fuerte acento dejaba sus orígenes bien claros. Miró a los chicos con una sonrisa—. ¿Qué tal, tíos?


    —Eh... Hola —dijo Zach, intentando ser simpático.


    Lo había visto por el cole, pero aún no lo conocía—. Bienvenido a Estados Unidos.


    «¿Cuánto tiempo lleva sentado detrás de nosotros? —se preguntó Zach—. Y ¿qué habrá oído?»


    —Hogan es genial, deberíais conocerlo —les aconsejó Rachel, un poco más entusiasmada de lo que le habría gustado a Zach—. Creció en el interior de Australia y sabe domar sementales salvajes, echarle el lazo a un jabalí en menos de siete segundos, boxear con canguros y un montón de cosas más.


    —Dijo la domadora de cocodrilos —dijo Hogan, mostrando una sonrisa blanca y reluciente—. ¿Estás segura de que no eres de las antípodas? —añadió para chincharla.


    —No, soy estadounidense al cien por cien —respondió ella orgullosa—. Aquí también podemos ser duros, ¿sabes?
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    —Y tantito que sí —dijo él sonriente.


    Zach supuso que esa sería su manera de decir «cierto», «es verdad» o algo así.


    —¿Queréis un batido? —les ofreció Aaron. Se había bebido cuatro de los cinco que había pedido, y parecía un poco empachado—. Ya no puedo más.


    —¿Son amigos tuyos? —le preguntó Hogan.


    —Desde luego —contestó Rachel con orgullo.


    —Pues tus amigos son mis amigos —dijo él, al tiempo que estrechaba la mano de Zach con fuerza y le daba una palmada a Aaron en la espalda. Zach temió que su compañero fuera a echar la primera papilla, pero al final pareció tragarse la arcada—. Vuestra amiga Rachel hace de todo: lucha contra cocodrilos, practica kárate, se presenta a delegada... Eso es lo que yo llamo una actitud triunfadora. Como decimos en mi tierra, «quien no arriesga no gana».


    Aaron enarcó una ceja.


    —Me parece que eso no se dice solo en Australia.


    —Yo creo que sí, colega —replicó Hogan con seguridad—. Bueno, tengo que pirarme. Ya nos veremos por ahí. —Le lanzó una sonrisita a Rachel—. Sobre todo a ti, domadora de cocodrilos.
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    —Claro —respondió ella—. Hasta luego, Hogan.


    A Zach le entraron ganas de vomitar. ¿Desde cuándo eran tan amiguitos Rachel y Hogan?


    Aquel australiano tan presumido tenía algo que le daba a Zach mala espina, pero Hogan era el chico nuevo, igual que lo había sido él hacía no mucho, de modo que decidió concederle el beneficio de la duda. Entonces cogió el último batido de Aaron y le pegó un buen trago. Y mientras tenía la boca llena de batido de fresa, su amigo se acercó para susurrarle:


    —Si yo fuera tú, me pondría manos a la obra con lo del dron ya mismo.

  


  
    


    CAPÍTULO 3


    


    —¿Quién quiere tarta? —preguntó la señora King mientras dejaba un saco de harina, azúcar y huevos sobre la encimera de la cocina.


    Acto seguido le dio una pequeña vuelta al anillo mágico de su mano derecha —solo un toquecito, como si ajustara la temperatura del baño— y ¡abracadabra!: apareció un pastel de cumpleaños de tres pisos con mogollón de chocolate. Olía a gloria, y a Zach se le hizo la boca agua.


    —Ahora solo necesitamos ciento diecisiete velas —comentó ella.


    El clan de los King al completo —un pequeño ejército de tíos, primos y demás familia— se había reunido en la cabaña del bisabuelo King por su 117.º cumpleaños. La cabaña estaba oculta en lo alto de las montañas, con vistas a un bonito lago. Se encontraba lo bastante alejada para garantizar la intimidad, porque el bisabuelo King la necesitaba. Era el mago más poderoso de toda la familia, que no es poco. Los King llevaban la magia en las venas. Menos Zach, todos los asistentes a la fiesta poseían su propio poder, pero el único que era inmortal era el bisabuelo King. A ver, no es que fuese exactamente inmortal, pero podía tener la edad que él quisiera. Por ese motivo, aunque había vivido 117 largos años, seguía teniendo el aspecto de un muchacho. Su objeto mágico era una pluma estilográfica muy especial, por lo que, cada año, después de soplar las velas, solo tenía que escribir con ella la edad que quería tener y ¡zas, cambiazo!: esa era la que tenía. Aunque molaba un montón, la verdad es que todos los miembros de la familia eran bastante flipantes. Esto es, todos menos Zach.
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    Sin sus gorras, era el único King en varias generaciones que no tenía poderes. A pesar de eso, trató de no deprimirse demasiado mientras veía a sus parientes realizar sus trucos.


    —¡Hola a todos! —Gwen apareció de pronto en la pantalla del ordenador y se unió a la fiesta mediante realidad virtual—. Veo que llego a tiempo para el postre.


    Entonces traspasó la pantalla y cogió dos platos de tarta de la encimera.


    —Tu madre se ha superado este año —le dijo a Zach, al tiempo que le pasaba el trozo más pequeño—. Si yo tuviera sus poderes, pesaría una tonelada. ¿Te acuerdas de aquella vez que creó muslos de pavo gigantes para todos? Pero qué rico, por favor.


    —Sí, fue el año de la fuente de chocolate caliente —añadió Zach nostálgico—. Me pasé varios días con dolor de barriga.


    Ambos primos se echaron a reír, y Zach se alegró de que Gwen no hubiera sacado el tema de la última reunión familiar, cuando intentó volar usando tropecientas botellas de zarzaparrilla agitada durante el show de jóvenes talentos. Su madre había tenido que convertir un mantel en un cojín gigante para amortiguar el batacazo y que no se partiera el cuello al caer. Zach se había pasado toda la tarde esperando a que llegara Gwen, pero ahora que la tenía delante, en la pantalla, estaba un poco cortado.
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    —¿Puedo pedirte un favor? —le preguntó—. Resulta que la semana que viene hay un baile en el colegio, y me gustaría darle una sorpresa a una chica...


    —Suéltalo ya, primo. ¿Qué es lo que quieres?


    —¿Podrías conseguirme un dron?


    —¿Solo eso? Cuenta con ello. Me había dado la impresión de que querías que te consiguiera a la chica.


    Gwen tecleó algo a toda velocidad e hizo aparecer la foto de un dron por internet. Benny, otro de los primos de Zach, llegó al mismo tiempo que ella arrastraba la imagen fuera de la pantalla y la convertía en realidad. Este atrapó el cachivache con ambas manos y se lo entregó a Zach. El helicóptero de cuatro rotores pesaba lo suyo, y parecía sólido. En teoría, debía de tener la fuerza necesaria para entregar una invitación al baile a cierta vaquera.


    —Crear objetos es fácil, lo que es difícil es la gente —explicó Gwen—. ¿Sabes lo que pasó la última vez que intenté sacar a alguien por la pantalla?


    —No sé si quiero saberlo —respondió Zach.


    —El problema es que las invocaciones no duran mucho, sino que desaparecen al cabo de unos días. Si es un objeto inanimado el que se esfuma, no pasa nada, pero cuando se trata de una persona, ya no mola tanto.


    —¿En serio?


    —Ya te digo, nunca más. Da muy mal rollo que alguien se ponga a pixelarse delante de tus narices. Pero no sufras, al final no le pasó nada —apostilló, al ver el espanto en el rostro de Zach—. Volvió al lugar de donde había venido, puede que un poco desorientado y en calzoncillos, pero de una pieza.


    —Entonces, ¿durante cuánto tiempo dispondré del dron?


    —No sabría decirte, pero alrededor de veinticuatro horas.
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    —Perfecto, gracias —dijo. Le daría la sorpresa a Rachel al día siguiente, antes de entrar a clase—. Eres la mejor.


    Gwen se encogió de hombros.


    —Para eso está la familia. —Miró su plato vacío—. Vamos a ver si queda más tarta.


    —¿Quieres este trozo? —saltó una voz—. No me lo voy a comer.


    Sophie, la hermana de Zach, se materializó de repente con una porción de tarta casi intacta en la mano. Sus gafas rosa chicle le permitían volverse invisible cuando le daba la gana. En realidad, Zach nunca podía estar seguro de si andaba merodeando a su lado o no. No se le ocurría ningún poder más inoportuno para una hermana pequeña.


    —¡Sophie! —exclamó—. ¿Cuánto tiempo llevas aquí?


    —Lo suficiente. —Tenía dos años menos que Zach y medía la mitad que él, pero a menudo se comportaba como si fuera la mayor—. Qué dron más chulo, hermanito. Deja que lo adivine: ¿tiene algo que ver con Rachel?


    —Conque Rachel, ¿eh? —dijo Gwen—. ¿Es la chica a la que quieres invitar?


    Zach se puso rojo como un tomate.


    —¡¿Vas a invitarla al baile?! —chilló Sophie—. ¡Toma ya!


    —¿Crees que tiene alguna posibilidad? —preguntó Gwen.


    —Si no se pone nervioso, tal vez —replicó Sophie.


    Ambas primas se partieron de risa, pero Zach no se lo tomó a mal. Aunque sabía que le deseaban lo mejor y que siempre podría contar con ellas, el hecho de que dudaran de él hizo que se empeñara aún más en impresionar a Rachel y conseguir llevarla al baile.

  


  
    


    CAPÍTULO 4


    


    El lunes por la mañana, Zach se levantó temprano para llegar a clase antes que Rachel. La estaba esperando en la acera cuando el autobús se detuvo delante del colegio. En ese momento, el dron se alejó volando, a punto para entregar la invitación al baile. Zach se había tirado varias horas reescribiéndola hasta que le había quedado perfecta: cariñosa sin ser cursi, desenfadada sin hacerse el duro, graciosa pero sin pasarse. También había revisado la ortografía tres veces.
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    —¡No te salgas del plano! —le ordenó Aaron.


    Su amigo quería captar el Gran Momento con su cámara. Zach le respondió levantando los pulgares, aunque en el fondo no le apetecía mucho publicarlo en las redes sociales. Sin embargo, Aaron había insistido: estaban perdiendo suscriptores y necesitaban vídeos frescos. Estaba seguro de que daría resultado.


    —¡Perfecto! —exclamó después de que se acercara un paso—. Zach invita a Rachel al baile: escena uno, toma uno. ¡Acción! —gritó, sin importarle quién pudiera oírlo.


    Zach tragó saliva y miró su móvil, con el que controlaba el aparato desde una aplicación. Le sudaban las manos. Tenía el estómago revuelto. Sujetó el teléfono con fuerza, como si fuera a escapársele. Era demasiado consciente de la cantidad de chavales que pululaban por los alrededores del colegio en ese momento. Pasara lo que pasase, iba a tener mucho público.
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    Tragó saliva de nuevo cuando Rachel bajó del autobús a la acera.


    «Ahora o nunca», se dijo.


    Rachel se quedó con la boca abierta, sorprendida por el dron y por la invitación. No sabía qué decir, así que señaló la chapa de la camisa de Hogan para ganar tiempo.


    —Bonita chapa —dijo—. ¿Significa eso que cuento con tu voto?


    —Por supuesto. —Hogan esbozó una sonrisa radiante—. No se me ocurre nadie mejor a quien votar... ni a quien llevar al baile.


    —Buena respuesta —admitió ella—. O más bien respuestas.


    —¿Qué me dices entonces? —le preguntó él, mientras el dron seguía planeando por el aire. Se oía un suave zumbido de fondo—. ¿Nos lanzamos?


    Rachel dudó unos instantes, sin saber qué hacer con el ramo. La verdad es que esperaba que la invitase Zach, pero si no lo iba a hacer...


    «Además, lo del dron ha sido una pasada», pensó. —Claro —respondió al fin—. ¿Por qué no? Lo pasaremos bien.


    —¡Genial! ¡Lo estoy deseando!


    Rachel le lanzó una mirada a Zach, quien estaba con Aaron, como siempre. Contemplaban el dron igual que los demás.


    «Lo siento, Zach —pensó ella—. Camarón que se duerme, se lo lleva la corriente.»


    


    —No irás a dejar que se salga con la suya, ¿verdad? —exclamó Aaron indignado—. No puede birlarte la idea así como así.


    Zach tenía los ojos clavados en la aplicación de su móvil. Su propio dron estaba preparado para remontar el vuelo, pero ¿qué más daba ya? Hogan se le había adelantado, y punto.


    —¿Y qué quieres que le haga? Es una pifia, pero...


    El señor Riggs apareció con cara de malas pulgas. Era un hombre fornido que siempre vestía un jersey de lana y que compensaba su calvicie con un bigote espeso y una perilla.


    —¿A qué viene este alboroto? —preguntó.


    Al director solo le faltaba un año para jubilarse y poder irse a vivir a Florida, donde se pasaría el día entero pescando. (Después de tantas visitas a su despacho, Zach había tenido la oportunidad de fijarse en la cantidad de folletos de viaje y catálogos de barcas de pesca que había por todas partes.) Ahora más que nunca, el señor Riggs no toleraba las sorpresas ni las tonterías. Su objetivo era pasar su último año tranquilo y después partir rumbo al ocaso, y Zach sabía que la aparición de un dron justo antes de clase lo sacaría de sus casillas. Estuvo a punto de apiadarse de Hogan, pero este parecía muy tranquilo y saludó al director con aire confiado:


    —¡Hola, amigo! ¿Qué le ha parecido el cebo de mosca que le di? ¿Ha pescado mucho? ¿Le sirvieron mis consejos?


    —¡He batido mi propio récord! —presumió Riggs distraído por un momento. Entonces se fijó en el dron que volaba por encima de sus cabezas y se puso serio—. ¿Hogan? —Miró a su alrededor, asimilando la situación—. ¿Eres tú el causante de este... jaleo?
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    —¡Así es! —respondió él—. ¿Hay algún problema? Riggs titubeó un instante.


    —No solemos permitir despliegues de este tipo, pero, como eres nuevo y aún no conoces bien las normas, supongo que podremos pasarlo por alto. —Luego levantó la voz para que todos lo oyeran—. Pero que nadie se haga ilusiones: mientras yo sea el director de este centro, no volverá a haber más demostraciones de vuelo en el patio. ¡Menos mal que ya me queda poco!


    —Gracias, amigo —le dijo Hogan—. No quería causar ningún revuelo.


    —Ya lo sé. —El director le dio una palmadita en la espalda, al tiempo que fulminaba con la mirada a Zach y a Aaron—. Conozco a un par de gamberros que harían bien en seguir tu ejemplo.


    Zach alucinó al oír aquello.


    —Los ha engañado a todos —se lamentó—. Está tramando algo, no me cabe duda.


    Aaron dejó de grabar.


    —Pues, hombre, el vídeo ya nos lo ha fastidiado, si te refieres a eso. Ha quedado más soso que un bocata de apio.


    —Pero no se saldrá con la suya —Zach apretó el puño contra la palma de la mano —, ¡no si yo puedo evitarlo!


    Sin embargo, Aaron no le prestaba atención. Estaba más pendiente del dron pixelado que caía desde las alturas.


    —Oye, Zach —dijo señalando hacia arriba.


    Pero ya era demasiado tarde.


    El chico intentó controlarlo, pero alguien gritó: «¡Cuidado!», y el señor Riggs se percató de que el aparato iba directo hacia él, de modo que pegó un respingo y se derramó el café por encima. Justo antes de estrellarse, el dron desapareció como por arte de magia, tal y como le había advertido Gwen.


    —¡Zach King! —vociferó el director, pero a él le dio igual. Le preocupaba más el hecho de que nadie, ni siquiera Rachel, se hubiese dado cuenta de que Hogan era la clase de alimaña rastrera que se apropiaba de las ideas ajenas.


    —Tengo que avisar a Rachel —le dijo a Aaron.


    —¿De qué?


    —De que ese tal Hogan no es trigo limpio.


    —¡Zach! —bramó el director—. ¡A mi despacho ahora mismo!


    —¿Cómo ha sabido que el dron era tuyo? —le preguntó Aaron.


    Zach se limitó a encogerse de hombros. Tenía cosas más importantes de las que preocuparse.

  


  
    


    CAPÍTULO 5
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    —Hola, Rachel. ¿Tienes un minuto?


    La chica estaba guardando el ramo de flores en su taquilla cuando Zach fue a buscarla antes de la siguiente clase.


    —Claro. ¿Qué te cuentas? —le preguntó a la vez que cerraba la puerta.


    —Pues... —Zach dio unas pataditas en el suelo con la punta del pie, sin saber qué decir. Sin embargo, alguien debía avisarla de la clase de persona que era Hogan—. Quería que supieras que lo de invitarte al baile con el dron se me ocurrió a mí primero. Hogan debió de oírme el otro día en el centro comercial, y me robó la idea.


    Rachel frunció el ceño.


    —Un momento, ¿tú también pensabas invitarme al baile?


    —Puede ser —confesó Zach. No tenía ni idea de qué opinaba ella al respecto—. Pero eso ya da igual.


    —¿Por qué? —preguntó ella, cruzándose de brazos.


    —¡Porque Hogan no es trigo limpio! —exclamó. No quería que Rachel pensara que se había puesto celoso porque iba a salir con él. Algunos chavales se pararon a mirar de camino a clase. Sabían que si Zach King estaba de por medio, podía suceder cualquier cosa—. Estoy seguro de que te ha invitado con mala intención.


    —¿Insinúas que es imposible que solo quiera ir conmigo al baile?


    Entonces se oyó un murmullo generalizado y alguien soltó: «¡Zasca!».


    —¡No! Bueno, sí, pero no me refiero a eso —farfulló—. A ver... No me estoy explicando bien.


    —Me da la sensación de que el dron no es lo único que has perdido, Zach King. También se te ha ido la pinza. Lo siento si te has picado, pero Hogan es buen chaval, y me lo ha pedido antes. Además, tal como te estás comportando ahora, ya no sé si habría querido ir contigo.


    Zach esperó que no lo dijera en serio.


    —Te está engañando, Rachel, ¡igual que a todo el mundo!


    —¿Me estás llamando tonta?


    —¡Solo intento protegerte! —insistió él.


    —¿De qué, exactamente?


    —Eso es lo que no tengo muy claro todavía.


    —Ya —replicó ella poco convencida—. Bueno, pues ya me avisarás cuando lo descubras. Ahora tengo que ir a clase.


    A continuación, Rachel apartó a Zach de un empujón y la multitud se abrió a su paso para dejarla avanzar. Todos la habían visto luchar contra un cocodrilo, y nadie se atrevía a cruzarse en su camino.


    —¡Tienes que creerme! —exclamó a sus espaldas el chico—. ¡Hogan es malo!
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    Rachel ya había oído bastante.


    —Hasta luego, Zach —se despidió—. Ya nos veremos cuando estés más normal.


    Acto seguido, él le pegó una patada a su taquilla que le dejó el pie hecho polvo.


    —¡Ay! —se quejó—. Malditas taquillas...


    —Y... corten —dijo Aaron. Zach ni siquiera sabía que lo estaba grabando—. Ahora sí que tenemos un vídeo interesante. Mucho mejor. ¡Gracias, Zach!


    Vaya día... No podría ir a peor.

  


  
    


    CAPÍTULO 6


    


    «Y ahora, ¿qué?», se preguntó Zach.


    Después de clase, él y Sophie se fueron al centro comercial con sus padres, quienes tenían que comprar no sé cuántas cosas, como una alfombra y un filtro nuevo para el acuario del señor King. Al llegar, les dieron diez dólares a cada uno y les pidieron que se portaran bien durante media hora. Zach no les hizo mucho caso: no dejaba de darle vueltas a qué debía hacer. Debía encontrar un modo de decirle a Rachel que Hogan era un piltrafilla sin quedar como un envidioso.


    Entonces se le ocurrió una idea: «Tengo que descubrir qué es lo que trama».


    Mientras Zach planeaba cómo desenmascarar al australiano, Sophie abría la marcha en dirección a la zona de restaurantes. Allí tenían de todo: comida china, pizzerías, puestos de helados e incluso un sitio megasano que se llamaba Menús Líquidos, aunque Zach sospechaba que no eran más que yogures batidos con hierbajos. En medio de las terrazas había una fuente gigante donde la gente pedía deseos.


    Sophie se relamió.


    —¿Quieres un batido?


    —¡No! —Zach se negó con rotundidad—. La verdad es que no me apetece.


    Ella se encogió de hombros y dijo:


    —¿Estás seguro? El tamaño gigante está de oferta.


    —Qué va, no tengo ganas...


    Tras bajar por la escalera mecánica, Zach vio a Rachel y a Hogan sentados en un banco. Parecían estar pasándolo muy bien juntos.
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    —¡Cúbreme! —le pidió a su hermana, escondiéndose detrás de ella.


    —¿Eh? ¿Por qué? —preguntó—. ¿Qué pasa?


    ¿Y si Rachel lo veía y lo llamaba? ¿Y si Hogan lo había visto y había oído lo que estaba diciendo de él? ¿Y si lo habían visto los dos y pensaban que los estaba espiando? En ese momento no estaba de humor para tanta incertidumbre, sobre todo con el estómago vacío.


    —¡Dame tu sombrero y tus gafas, rápido!


    No sabía muy bien por qué, pero Sophie había salido de casa con una pamela enorme en la cabeza.


    —¿En serio? —le preguntó sorprendida—. ¿Para qué?


    —Acabo de ver a Rachel y necesito disfrazarme para que no me reconozca. A Clark Kent le funciona.


    —Como quieras. —Sophie le entregó su sombrero y sus gafas rosa chicle—. Pero luego me lo tienes que explicar todo.


    —Vale, vale. —Zach se puso los complementos a toda prisa. No era la bomba, pero esperaba que le bastara para pasar desapercibido durante un rato. Las gafas graduadas le hicieron bizquear—. ¿Cómo estoy? ¿Crees que me reconocerán?


    —¡Madre mía! —respondió ella alucinada—. ¿Reconocerte? ¡Ni siquiera te van a ver! ¿Dónde te has metido?


    —¿Eh?


    Sophie le pegó un puñetazo en el pecho.


    —Ah, estás aquí.


    —Ay —se quejó él, frotándose el esternón—. Me ha dolido.


    —¡Zach, eres invisible! No puedo verte.


    El chico miró hacia abajo y alucinó. Era invisible: los pies, las piernas, el torso, todo... Se puso la mano delante de la cara y movió los dedos, pero no veía nada. —¡No puede ser verdad! —dijo ella.


    —Pero lo es, y mola mogollón.


    —Se supone que mis gafas no deben funcionar con nadie que no sea yo, Zach, ya lo sabes.


    La teoría dictaba que cada objeto mágico solo le servía a su legítimo dueño. Así, Sophie era la única que podía volverse invisible con sus gafas, igual que su madre con su anillo mágico, o la prima Gwen con su memoria USB, y todos los demás con los suyos. Al menos, eso era lo que decían las reglas. Por lo que se sabía, ningún miembro de la familia King había sido capaz de usar el objeto de otro en toda la historia. El hecho de que las gafas de Sophie hubieran vuelto invisible a Zach era inimaginable.


    —¡Esto es una pasada! —exclamó.


    —No hables tan alto. —Sophie miró a los lados para asegurarse de que nadie lo hubiera visto desaparecer—. ¿Quieres que la gente crea que el centro comercial está embrujado?


    —Vale, vale —susurró—. Oye, tengo que probar este poder. Estoy flipando. Y, por cierto, creo que ya no necesito tu sombrero. No entiendo por qué no usas tu invisibilidad todo el tiempo.


    —Cuidado, hermanito. Ser invisible es más complicado de lo que parece. Yo tardé años en dominar la técnica, ¿recuerdas?


    Zach sabía tan bien como cualquiera que coger el tranquillo a los poderes mágicos requería práctica. Antes de entrar en el Horace Greeley, había estudiado en casa, como toda su familia. Hacían falta años de entrenamiento para controlar la magia, por lo que debían ensayarse en la intimidad del hogar y manteniéndolos en secreto. Zach era la excepción que confirmaba la regla: sus padres lo mandaron a la escuela pública porque creían que no tenía ningún poder y consideraron que le vendría bien relacionarse con los niños de su edad.


    A no ser, claro, que sí tuviera poderes.


    —Está bien, iré con cuidado. No te preocupes. —Estaba deseando probar las gafas mágicas—. ¡Lo tengo controlado!


    —Qué miedito me da que digas eso —murmuró ella. Zach se planteó ponerse a escuchar a Rachel y Hogan, pero cuando volvió a mirarlos, ella se había levantado y estaba despidiéndose ya. La muchacha vio a Sophie y se acercó a ellos, y él tragó saliva antes de recordar que era invisible, aunque se agachó y se quedó en silencio de todos modos.


    —Anda, hola, Sophie —dijo al verla—. No te había reconocido sin las gafas. ¿Has venido con Zach?


    —Pues sí, pero la verdad es que ahora mismo no lo veo —respondió ella con una sonrisita.


    —Bueno, pues salúdalo de mi parte cuando vuelva. Zach no estaba seguro de si Rachel estaba triste o aliviada por su ausencia.


    —Claro.


    Durante un instante, temió que Rachel fuera a chocarse con él, pero siguió su camino y se alejó de la zona de los restaurantes. Sophie esperó hasta que se perdió de vista —sin magia, claro— y le hizo un gesto con la mano al asiento aparentemente vacío de Zach.


    —Ya se ha ido. Ahora, devuélveme las gafas.


    —Todavía no —susurró él—. Es la primera vez que soy invisible y quiero disfrutar un poco más de la experiencia.


    —No es buena idea, hermanito. Dámelas.


    Zach pasó de ella y le lanzó una mirada a Hogan. Estaba pensando en gastarle una broma como venganza por haberle robado la idea del dron, cuando de repente apareció ni más ni menos que Tricia Stands y se sentó con él en el banco.


    «Ostras, ¿qué hacen esos dos juntos?», se preguntó.


    Tricia era una niña rubia, mona y supermimada. Siempre iba con ropa de marca a la última moda, más cara que los ordenadores de la mayoría de la gente. La última vez que intentó burlarse de Zach y de sus amigos le había salido el tiro por la culata, y estuvo a punto de convertirse en cebo para cocodrilos. Zach estaba seguro de que aún le guardaba rencor y sabía que estaría rabiando porque Rachel fuera más popular que ella.


    Así las cosas, ¿de qué hablaban Hogan y Tricia? El hecho de que se conocieran ya era toda una sorpresa, pero verlos juntos era como encontrarse con dos supervillanos de cómic en el mismo sitio. No podían estar tramando nada bueno.


    —Mis gafas —repitió Sophie.


    —Todavía no —dijo Zach—. Tengo que enterarme de lo que están diciendo Hogan y Tricia.


    ¡Por suerte, se había vuelto invisible justo a tiempo!


    —¡Espera un momento! No tienes práctica.


    —Bah, ¡tampoco será tan difícil!


    


    [image: ]


    


    [image: ]


    


    [image: ]


    


    Zach deseó que se lo tragara la tierra. Rojo como un tomate, tardó un momento en recordar que solo tenía que quitarse las gafas de Sophie para que su ropa apareciera otra vez. Entonces lo hizo y dejó de ser invisible, pero seguía estando metido dentro de la fuente.


    «Vaya pinta que llevo», pensó.


    El guarda de seguridad lo miró con cara de pocos amigos. Parecía tomarse su trabajo muy en serio.


    —¿Qué demonios está pasando aquí?


    —Eeeh, pues... ¿me ha empujado un fantasma? —improvisó Zach—. ¡Perdone, pero tengo que ir a buscar a mi hermana!


    El guarda se quedó atónito mientras él salía corriendo en busca de Sophie, y de Rachel, quien lo miraba sorprendida. No supo descifrar la expresión de su rostro. ¿Le daba pena... o lamentaba haberlo visto?


    —Ah, hola, Rachel —la saludó cortado, apartándose el pelo de los ojos—. ¿Qué hay?


    Pero Rachel vio que llevaba las gafas de Sophie en la mano y no tardó en atar cabos.


    —Un momento, ¿has usado las gafas de tu hermana para volverte invisible?


    —No hables tan alto, porfa —le rogó Sophie mientras recuperaba su objeto mágico—. Pero sí, estaba intentando usar mis poderes... aunque le haya salido fatal.


    —Eso, ¿qué es lo que ha pasado? —preguntó él—. ¿Qué he hecho mal?


    —¿Además de ponerte mis gafas sin haber practicado? —Sophie suspiró con resignación—. Ha sido como si montaras en bici por primera vez y te lanzaras cuesta abajo sin ruedines.


    —Ya, pero ¿cómo ha logrado que funcione? —quiso saber Rachel—. Pensaba que cada objeto mágico tenía un único dueño.


    —Se supone que es así, pero cuando os he visto a Hogan y a ti juntos...


    —¡Espera, para el carro! ¿Nos estabas espiando? —se escandalizó ella—. ¿Mientras eras invisible?


    —¡No! —Zach se dio cuenta de que había vuelto a meter la pata—. ¡Estaba espiando a Hogan y a Tricia! —Intentó explicarse para que lo entendiera—. Se han compinchado en tu contra y están tramando una estratagema para el baile. Los he oído hablar de ello... antes de que la situación se torciera.


    —Y por eso has acabado en gayumbos dentro de la fuente —respondió Rachel, muy poco convencida.


    —Bueno, técnicamente estaba vestido, pero mi ropa era invisible. De todos modos, eso da igual. Lo que importa es que Hogan no es de fiar —insistió él.


    Rachel miró a su alrededor.


    —¿Y dónde están Hogan y Tricia?


    —Se despidieron hace nada, ¡justo antes de que llegases!


    Nada más decirlo, Zach se percató de lo poco convincente que sonaba.


    —No te miento —le prometió—. Estaban aquí ahora mismo, pero se han ido y yo he vuelto a ser visible.


    Rachel levantó la mano para que se callara.


    —Déjalo, Zach, no quiero oír ni una palabra más. —Parecía más decepcionada que enfadada—. Me parece fatal que uses la magia para espiar a Hogan... Es el nuevo, igual que lo fuimos nosotros. No se lo pongas más difícil. Está muy feo. —Meneó la cabeza con decepción—. No eres tan rastrero.


    Entonces se dio la vuelta y se fue hecha una furia, dejando solos a los hermanos. Zach la vio marcharse empapado y sintiéndose como un idiota.


    —La que has liado —dijo Sophie.

  


  
    


    CAPÍTULO 7


    


    La temática del baile era el antiguo Oeste, así que habían cerrado la piscina cubierta del gimnasio y lo habían convertido en una especie de rancho, con sus balas de heno, sus herraduras y caballitos de cartón piedra por doquier. Eran obra de los alumnos del cole, y estaban pintados de distintos colores, algunos más realistas que otros. Un toro mecánico reposaba en unas colchonetas. Del techo colgaban globos brillantes y alegres serpentinas. En una mesa había patatas fritas y verdura con salsa ranchera (¿lo pilláis?), y un cuenco con limonada fresca. Sobre una de las paredes colocaron un mural de un granero que pintaron los del club de teatro. Los platos y vasos de papel estaban decorados con motivos de rodeo. Hasta la mascota del colegio había cambiado de imagen, y Horace llevaba unos cuernos de peluche, por lo que parecía más un toro que un bulldog, dormidito sobre un mullido lecho de paja. Encima de su cabeza había un póster de la campaña que decía:
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    Zach se preguntó quién sería el responsable de escoger el tema de los vaqueros: ¿Hogan, Rachel, el señor Riggs o Tricia? No le habría extrañado que quisieran humillar a su amiga en su propio terreno, por así decirlo. Ella misma había reconocido que Hogan era un hacha con el lazo.


    —Vaya suerte la nuestra —gruñó, vestido con sus mejores galas—. Es como si hubieran planeado el baile en honor a Hogan.


    —Y que lo digas —dijo Aaron—. El pavo no ha dejado de marcar su territorio desde que llegó.


    Cómo no, Hogan estaba aprovechando el tema de la fiesta para fardar. Llevaba una chupa de piel de serpiente y hacía truquitos con el lazo que maravillaban a niños y mayores, incluida Rachel. Hasta el señor Riggs vitoreaba entusiasmado, y eso que nunca lo habían visto aplaudir por nada. Costaba trabajo reconocerlo con una sonrisa en la cara.


    Zach tuvo que admitir que la demostración de Hogan resultaba bastante impresionante. Hacía girar la cuerda en torno a su cuerpo y entraba y salía de los círculos que trazaba, horizontales, verticales y hasta en forma de mariposa. Se trataba de un espectáculo de rodeo en toda regla. Incluso Zach habría aplaudido si no hubiera sabido que, en el fondo, Hogan ocultaba tanto veneno como una serpiente de cascabel.


    Los dos amigos echaron un vistazo a su alrededor de camino a la mesa de la comida. Aaron se había traído a su gato Michael como «acompañante», y lo llevaba en un portabebés adaptado mientras retransmitía el baile con su cámara. Al ver al minino agitar las patas al ritmo de la música, Zach volvió a pensar que parecía casi humano.


    —Michael y tú habéis superado vuestras diferencias creativas, ¿no? —comentó—. ¿Volvéis a trabajar juntos?


    Aaron se encogió de hombros.


    —Aún estamos negociando el tema del atún.


    —Bueno, pues ten los ojos bien abiertos —le pidió muy serio—. No olvides que hemos venido a ayudar a Rachel.


    —Cuenta con ello —le aseguró Aaron, a la vez que Michael respondía con un maullido—. ¿Me recuerdas qué es lo que tenemos que hacer para ayudarla?


    —Ojalá lo supiera —reconoció Zach—. Debemos estar preparados para entrar en acción en el momento justo y salvarla de la faena que le hayan preparado Tricia y Hogan.


    —Y grabarlo todo en vídeo —apostilló Aaron.


    —Sí, eso también.


    Zach se dio la vuelta para observar la escena con disimulo cuando algo frío y viscoso se estampó contra su nuca. Al volverse, vio a Aaron con una cuchara rebosante de salsa ranchera en la mano.


    —¡Oye! —se quejó—. ¿Acabas de tirarme un pegote de salsa?


    —Pensé que como el kétchup no funciona, podíamos probar con otro condimento. —Miró a su amigo con gesto curioso—. ¿Y bien? ¿Notas la magia otra vez? —¡No! —Zach se quitó la chaqueta y se pasó la mano por la nuca—. ¡Lo único que noto es la salsa que me chorrea por el cuello!


    Michael salió en defensa de Aaron con un maullido. —Si quieres, Michael puede limpiarte con la lengua —propuso—. Quedaría un vídeo muy mono, sobre todo si tienes cosquillas.


    —¡No, gracias!


    La banda de música Los Vaqueros de la Pradera tocaba canciones de country rock, y los chavales llenaban la pista con sus coreografías típicas. Zach dejó su chaqueta en el guardarropa y volvió con Aaron para no perder su posición estratégica, desde la que podía ver a Hogan y a Rachel bailando juntos, muy animados. Pensó que estaba más guapa que nunca. Llevaba un vestido nuevo muy bonito con sus habituales botas de cowboy. Zach volvió a lamentarse por no haberla invitado cuando tuvo la oportunidad. Debería haber sido él quien la sacara a bailar.


    Había tratado de advertirla otra vez al llegar, pero ella lo había cortado nada más empezar a hablar.


    «Cállate, Zach King —le había soltado aún enfadada—. Ni se te ocurra aguarme la fiesta. Solo quiero pasarlo bien, ¿de acuerdo?»


    El muchacho se encogió al recordarlo, pero entonces se fijó en que Tricia bailaba cerca de él. Llevaba un vestido de lentejuelas y un sombrero de vaquero muy brillante. Iba acompañada de sus secuaces favoritos, como Lenny, un gigantón con pocas luces a quien solía reclutar para llevar a cabo sus sucias tretas.


    Zach no iba a permitir que Tricia se la jugara a Rachel esa noche, por muchas estratagemas que hubieran planeado ella y Hogan.


    «Por encima de mi cadáver —se prometió, mientras se bebía un vaso de limonada de un trago—. No, si yo puedo evitarlo.»


    


    Rachel vio a Zach y a Aaron (y a Michael) junto a la mesa del picoteo. Le sorprendió comprobar que hubieran acudido al baile, pues no le pegaba mucho a Aaron, y en cuanto a Zach... Bueno, esperaba que no fuera a montar una escena con Hogan.


    «Sé cuidar de mí misma —pensó ella—, gracias por nada.»


    Hasta ese momento, Hogan solo era culpable de ser majo y un bailarín sorprendentemente bueno. De todos modos, la chica se sentía un poco mal por cómo había tratado a su amigo. Tal vez debería acercarse a saludar y hacer las paces.


    —¿Te estás divirtiendo? —le preguntó Hogan bailando a su lado. Tuvo que alzar la voz para hacerse oír por encima de la música. Sonaba como si estuviera exagerando su acento a propósito—. Me temo que no es tan emocionante como domar cocodrilos, pero...


    Ella soltó una carcajada y se dio cuenta de que no sabía qué decir.


    Por suerte, la canción terminó y empezó el primer baile. Hogan la condujo hasta el centro de la pista, sin dejar de contonearse los dos. A Rachel le pareció ver a Tricia cerca. Parecía estar observándolos con demasiada atención. Durante un instante, temió que estuviera colada por Hogan, y que ella estuviera metiéndose en medio.


    Pero, justo entonces, el suelo de la pista de baile se esfumó bajo sus pies, y cayó de espaldas a la piscina.


    ¡PUMBA!


    Rachel advirtió lo que estaba sucediendo al sumergirse en el agua fría llena de cloro. Alguien habría tocado algún botón sin querer, y había destapado la cubierta.


    Pero eso no era lo peor.


    —¡Socorro! —chilló Rachel asustada—. ¡No sé nadar!


    Era una vaquera, no una surfista ni una nadadora, y nunca había tenido tiempo para ponerse a aprender. —¡Aguanta, Rachel! —exclamó con vigor Zach—. ¡Voy a por ti!


    Sin embargo, antes de que pudiera lanzarse al rescate, Tricia lo apartó de un empujón y le arrojó un cabo de cuerda a Rachel, quien se aferró a él con todas sus fuerzas.


    Mientras tiraba para sacarla, dijo:


    —Aguanta, Rachel. ¡No te sueltes!


    —Ni de broma —farfulló ella, escupiendo agua. No le hacía ninguna gracia que fuera Tricia quien la salvase, pero no tenía elección.
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    De repente apareció Hogan y se puso a tirar también con fuerza.


    Pero bueno, ¿cómo había podido pasar todo esto? Zach contempló la escena horrorizado. Cuando Tricia y Hogan sacaron a Rachel de la piscina, la cubierta había dejado de moverse. Alguien habría logrado llegar hasta los mandos. Rachel parecía una rata mojada, y tosía y escupía agua. Estaba empapada de pies a cabeza y temblaba como un flan, del frío, del susto o de ambas cosas. A su alrededor, todo el mundo la miraba con la boca abierta. Zach quiso ir a ayudarla, pero Hogan se le adelantó.


    —Toma, ponte mi chupa —le ofreció el chico amablemente, colocando la chaqueta sobre sus hombros temblorosos.


    —Así que te da miedo el agua, ¿eh? —Tricia sonrió con malicia—. Menos mal que estaba yo aquí para echarte una mano.


    Rachel, mojada y muerta de vergüenza, parecía querer volverse invisible. Le tiritaban hasta los dientes cuando susurró con voz débil:
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    —No soy muy buena nadadora, ¿sabes?


    Zach no creía que tuviera mayor importancia, pero sabía que todo el colegio daba por hecho que Rachel no le tenía miedo a nada. El hecho de que Tricia hubiera tenido que salvarla de ahogarse no auguraba nada bueno para ella.


    El señor Riggs se abrió paso para controlar la situación.


    —¡Que alguien cierre la piscina... ahora mismo! —Examinó a Rachel con gesto preocupado y le preguntó—: ¿Se encuentra bien, señorita Holm?


    —Estoy bien —asintió ella—. Solo ha sido un chapuzón en agua fría...


    —Gracias a la señorita Tricia Stands aquí presente. —Riggs miró a Tricia con aprobación—. Me ha dejado impresionado con su actuación. Ha mantenido la calma en un momento de crisis, y hasta es posible que le haya salvado la vida a su compañera. Es usted digna de elogio.


    —Era lo menos que podía hacer por la pobre y desvalida Rachel.


    Entonces se oyó un estallido de aplausos encabezado por Hogan, quien hacía más ruido que nadie. De pronto, todo el mundo vitoreaba a la nueva heroína del momento: Tricia Stands.


    —No, no —dijo ella, fingiendo humildad—. Rachel no podía salvarse sola. ¿Quién soy yo para declararme la auténtica heroína?


    Zach cayó en la cuenta en ese mismo instante.


    —¡Claro! ¡Eso es lo que habían estado planeado desde el principio! Rachel pierde su reputación como la más valiente del cole, y Tricia queda como una reina ante todos. —Meneó la cabeza, realmente asqueado—. Ahora seguro que la eligen a ella como delegada de clase. ¡Qué fastidio!


    —Y ¿qué le vamos a hacer? —preguntó Aaron con desánimo—. Lo hemos descubierto demasiado tarde. Tricia y Hogan han ganado ya. No podemos retroceder en el tiempo.


    Una sonrisa se formó en los labios de Zach mientras se le ocurría una locura. Le dio una palmada a Aaron en la espalda.


    —A lo mejor sí que podemos.


    —¿Hacer qué?


    —Retroceder en el tiempo.

  


  
    


    CAPÍTULO 8
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    —Maldita sea —se lamentó el señor King—. Se me han vuelto a quemar las tostadas.


    Era la mañana siguiente al día del baile, y la familia de Zach estaba desayunando en casa, todos juntos y apiñados en la cocina. El olor a pan churruscado inundaba el aire, amenazando con activar la alarma de incendios del techo.


    —No dejo de repetirte que necesitamos una tostadora nueva —dijo la señora King—. Mientras tanto, ¿puedes desquemarlas, por favor?


    —Desde luego.


    El señor King volvió a poner el pan calcinado en la tostadora, toqueteó su anticuado reloj de bronce con un borroso grabado de un águila en el centro e hizo girar un botón diminuto entre sus dedos.


    —Vamos a retroceder un poco en el tiempo.


    Zach observó a su padre mientras usaba su reloj para deshacer el paso de los últimos minutos. Aquella sensación familiar, parecida a la electricidad estática, le puso la piel de gallina.


    Al cabo de unos instantes, el señor King extrajo dos rebanadas de pan en su punto de la tostadora. Ahora olían a tostadas en lugar de a carbón.


    —Ya está: solucionado. Si no lo consigues a la primera...


    «Inténtalo otra vez», remató Zach para sus adentros. Se quedó mirando el reloj de su padre. En teoría, él era el único que podía usar su objeto mágico, pero lo mismo pensaba de las gafas de Sophie. Si había podido tomar prestados los poderes de su hermana, a lo mejor también podía activar el reloj de su padre.


    «Y así sería capaz de volver a la noche del baile, ¡y salvar a Rachel del mayor bochorno de su vida!», se dijo. Zach se emocionó por su propio plan, pero intentó que no se le notara. Sabía que su padre se negaría a repetir la noche anterior, pues creía firmemente que el uso excesivo de su reloj solo conseguía que la gente no aprendiera de sus errores. Además, había dicho en muchas ocasiones que retroceder el tiempo podía provocar consecuencias inesperadas si no se llevaba a cabo con precaución. Hacer que un par de tostadas dejaran de estar quemadas retrasando el reloj unos minutos era una cosa, pero estaba seguro de que jamás le dejarían volver hasta la noche del baile.


    «Sin embargo, eso es justo lo que tengo que hacer.» La última vez no había llegado a tiempo para salvar a Rachel, pero si tenía una segunda oportunidad, sabía que podría arreglarlo. Lo único que necesitaba era el reloj de su padre.


    ¿O una copia, tal vez?


    «Me hará falta algo de ayuda. ¡Menos mal que tengo un montón de primos!»


    Y una hermana pequeña de lo más escurridiza.


    —Bueno, tendremos que actuar con rapidez, antes de que papá note que le falta el reloj —concluyó unas horas después.


    Estaba sentado delante de su portátil, con Sophie a la espalda. Había cerrado la puerta de su habitación, pero seguía oyendo el agua correr en el cuarto de baño. El único momento en que el señor King se quitaba su reloj era cuando se duchaba por la tarde, por lo que Sophie había aprovechado para volverse invisible y tomarlo prestado de la mesilla de su dormitorio. Luego solo tendría que devolverlo a su sitio antes de que su padre saliera de la ducha.


    —Cuando queráis —respondió su primo Andy desde el lado izquierdo de la pantalla. Llevaba sus características gafas de sol plateadas y podía verse su cuarto tras él, a muchos kilómetros de allí.


    —De acuerdo —contestó Gwen desde el lado derecho. La pantalla dividida hacía que pareciera que estaban sentados uno al lado del otro, cuando en realidad se encontraban en dos lugares distintos. Su pelo, que había sido de color azul celeste, ahora estaba teñido de lila—. Que empiece la fiesta.
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    Zach dedicó la mayor parte del día a organizarse con sus primos y a esperar a que su padre se quitara el reloj, pero por fin estaba todo preparado.


    —Gracias, chicos. Sois los mejores.


    —De nada —dijo Andy—. ¿De verdad crees que podrás usar mi objeto mágico?


    «Buena pregunta», pensó Zach.


    —Pues ahora mismo lo vamos a averiguar.


    Entonces se puso las gafas de Andy, cosa que no había hecho nunca, y se colocó el reloj robado delante de las lentes para captar su reflejo. ¿Era su imaginación, o sentía un curioso hormigueo en los ojos?


    —Ahora tienes que concentrarte mucho para que la magia surta efecto —le indicó su primo—. A mí me costó bastante aprender a controlarlo.


    —No dejo de repetírselo —intervino Sophie—. La práctica hace al maestro.


    Sin embargo, Zach no tenía mucho tiempo para ensayar. Necesitaba una copia de ese reloj para ya. Así pues, se tocó el puente de las gafas con la punta del dedo, como tantas veces había visto hacer a su primo. «¡Abracadabra! ¡Haz una... copia!», pensó.


    Al principio, no ocurrió nada, y empezó a temer que el incidente de las gafas de Sophie hubiera sido una cosa puntual, como lo de los cubitos y la máquina expendedora.


    —Concéntrate —lo animó Gwen—. Lo conseguirás. —¿Y si vas poco a poco, y empiezas con un solo ojo? —sugirió Andy.


    Zach siguió su consejo y cerró el ojo derecho mientras miraba todo lo fijamente que podía por el izquierdo, que empezó a llorarle. El hormigueo se convirtió en una extraña palpitación indolora, como si la magia se estuviera acumulando en su globo ocular. Volvió a tocar la montura y de pronto surgió un destello de la lente izquierda, creando una copia en miniatura del reloj que creció hasta adquirir el mismo tamaño que el original. Zach la atrapó en el aire antes de que llegara al suelo y la colocó junto al modelo. Ambos relojes eran exactamente iguales.


    —¡Ha dado resultado! —exclamó Gwen—. ¡Has usado el objeto mágico de Andy!


    —¡Ya te digo! —afirmó este asombrado—. ¿Significa eso que puedes usar el objeto mágico que quieras? —Tiene toda la pinta.


    Zach tampoco se lo creía del todo.


    —Será mejor que tengas cuidado, hermanito —advirtió Sophie—. Nosotros llevamos años practicando y sabemos que no es fácil controlar la magia, aunque lo hayas hecho toda la vida.


    Sus primos seguían estando impresionados.


    —Supongo que tienes una especie de poder multiusos, que funciona con toda clase de objetos mágicos —asumió Gwen.


    —Tal vez... —respondió Zach encogiéndose de hombros—. Si te digo la verdad, aún no lo entiendo muy bien.


    —Ni tú ni nadie —añadió Sophie—. Es un misterio.


    —Un misterio que investigaremos en otro momento —repuso Zach, pues sabía que su padre no seguiría en la ducha toda la vida. Estaban perdiendo el tiempo—. Antes tengo que ir ayudar a Rachel, como ya he dicho.


    Entonces se quitó las gafas de Andy y se las dio a Gwen, quien se las pasó a su dueño por la pantalla del ordenador. No pudo evitar pensar en lo útil que sería tener los poderes informáticos de su prima. Comenzaba a ilusionarse con sus nuevas habilidades cuando reparó en que el agua de la ducha había dejado de correr. Su padre iría a buscar el reloj en cualquier momento.


    —Gracias otra vez, chicos. Mi padre ha salido de la ducha. Tengo que pirarme.


    —Recuerda que el reloj nuevo no es más que un reflejo —le advirtió Andy, poniéndose las gafas—. Terminará esfumándose. Las copias no duran mucho, no lo olvides.


    —¡Entendido! —Zach le entregó el reloj auténtico a su hermana, con cuidado de no equivocarse—. Hay que devolver esto a su sitio.


    —Eso está chupado. —Sophie se echó el reloj al bolsillo y se hizo invisible. Su voz parecía surgir de la nada—. Enseguida vuelvo.


    Zach guardó la réplica en un cajón a la vez que su padre salía tarareando del cuarto de baño. Entonces tuvo la idea de distraerlo un rato para concederle algo más de tiempo a su hermana.


    —Hola, papá... ¿Podemos hablar un momento?


    —Claro, hijo. —El señor King entró en la habitación ataviado con bata y pantuflas—. ¿Qué hay?


    Sin embargo, de repente se quedó en blanco y no se le ocurría nada.


    —Ah, pues... ¿qué te iba a decir? ¿A qué día estamos? —Hoy es sábado, cabeza hueca —lo interrumpió su hermana, quien apareció por la puerta y le indicó que había cumplido su misión—. En serio, Zach, a veces creo que eres cortito.


    —Tienes razón —respondió—. Me habré despistado. Sophie puso los ojos en blanco.


    El señor King se rascó la cabeza, un tanto extrañado. —¿Querías algo más, Zach?


    —No —le aseguró, pensando en la réplica del reloj—. ¡Gracias, papá!


    Ya estaba todo a punto. ¡La operación «Segundo intento» iba a comenzar!

  


  
    


    CAPÍTULO 9
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    —¿Cómo dices que iba esto? —preguntó Aaron. Zach y él habían quedado detrás del gimnasio del cole. Era domingo por la mañana, así que no había mucha gente, como ellos querían. Una capa de rocío cubría la franja estrecha de césped que rodeaba el perímetro del edificio. Había unos contenedores oxidados escondidos en una esquina, lejos de la vista y de los oídos de todos. En pocas palabras, era el lugar perfecto desde el que cambiar la historia sin ser observados.


    Los chicos iban vestidos para un baile que había tenido lugar un par de días antes, pero Zach estaba convencido de que podrían volver atrás. A Aaron le costaba hacerse a la idea. No estaba acostumbrado a viajar en el tiempo, y si pensaba demasiado en ello, empezaba a dolerle la cabeza.
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    —Venga, te lo explico otra vez. —Zach señaló el anticuado reloj de bronce que llevaba en la muñeca—. Voy a usar esta copia del reloj de mi padre para retroceder en el tiempo hasta la noche del baile, e impedir así que Hogan lleve a Rachel hasta la trampa de Tricia. De ese modo, Rachel no se caerá a la piscina, Tricia no podrá hacerse la heroína, Rachel será delegada, el club de audiovisuales conservará sus fondos y todo saldrá a pedir de boca... para nosotros.


    —Vale, creo que lo pillo.


    En esta ocasión había dejado a Michael en casa, pues no tenía muy claro si los viajes en el tiempo les sentarían bien a los gatos. Lo último que necesitaban era que el minino expulsara una bola de pelo a la inversa. A Aaron se le revolvieron las tripas solo de pensarlo.


    —¿Y nadie más se dará cuenta de que el tiempo retrocede?


    —No, ni siquiera mis padres, así que podremos arreglarlo todo en secreto. Y nadie, salvo tú y yo, recordará lo que le pasó a Rachel. —Se volvió hacia el gimnasio—. Por cierto, muchas gracias por ayudarme. ¿Estás preparado?


    Aaron comprobó que la batería de su cámara estaba cargada al máximo y que la tarjeta de memoria tenía suficiente espacio. Ni de broma iba a dejar de grabar la operación en vídeo. ¿Cuántas veces se tenía la oportunidad de capturar el pasado cuando volvía a suceder? —Casi. Solo una cosa más.


    Entonces se sacó un sobre de mostaza del bolsillo de la chaqueta y le lanzó un pegote a la cara antes de que pudiera objetar.


    —Para estimular la magia —declaró—. Espero. —¡Tío! —se quejó Zach, limpiándose el pringue de los ojos—. Y encima es de la picante, que escuece un montón. ¡Tienes que dejar de hacer eso!


    —Más vale prevenir. —Aaron se encogió de hombros—. En el mejor de los casos, tus poderes aumentan, y en el peor, ¡sabrás de rechupete!


    —Jo, tío... En fin, ¿estás listo?


    —Listo —respondió él, armándose de valor.


    —Pues no dejes para mañana lo que puedas hacer ayer. Así pues, Aaron enfocó a Zach con la cámara mientras este giraba las manecillas del reloj a la inversa, haciendo retroceder las horas y los minutos. El muchacho sintió aquel hormigueo familiar en su interior, y supo que la magia surtía efecto.


    Para su asombro, el sol comenzó a dar marcha atrás por el cielo azul, retornando al este, a la vez que la mañana del domingo retrocedía hasta la noche anterior, tras lo que el sol volvió a ascender por el oeste durante la tarde del sábado.


    Las manecillas del reloj giraban cada vez más deprisa, de modo que las horas pasaban en segundos. El mediodía del sábado no tardó en convertirse en la mañana que lo precedió. Un pájaro madrugador se posó cerca de ellos y escupió un gusano a la hierba. Pronto volvía a ser la noche del viernes. Los coches se desplazaron marcha atrás por una calle próxima mientras que un murciélago aleteaba de espaldas por el aire. La ventanilla de un coche en movimiento volvió a chupar un papel lanzado al exterior. Una brizna de hierba se introdujo en el asfalto. —Madre mía —exclamó Aaron ojiplático—. Es como rebobinar una película, pero... ¡es el mundo real! —Se tambaleó un poco, como si estuviera mareado—. ¿Se me está subiendo la sangre a la cabeza? Creo que me va a dar un soponcio.


    Zach sabía cómo se sentía su amigo. Sufría desfase horario. Desandar el tiempo tan rápido podía desorientar a cualquiera.


    —Aguanta un poco más, ya queda poco —lo animó—. Solo faltan unas horas más, es decir, unos minutos.


    —Date prisa —le pidió Aaron—. Me están dando náuseas...


    —Pero ¡no vomites! Te pringarías entero. —Zach hizo retroceder el tiempo restante—. Señores pasajeros, nos estamos aproximando a la tarde del viernes y... ¡hemos llegado a nuestro destino!


    Entonces dejó de darle vueltas al reloj, y el tiempo volvió a fluir con normalidad más repentinamente de lo que esperaba. Fue como cuando frenas con la bici demasiado rápido. Zach y Aaron dieron un respingo y acabaron despatarrados en el suelo, con el culo frío y mojado por la hierba.


    —Ay —se quejó Aaron, frotándose la cadera—. El aterrizaje ha sido una birria.


    —Perdón —se disculpó Zach poniéndose en pie—. Cuando lo hace mi padre parece muy fácil, pero supongo que es porque tiene mucha práctica. Y tampoco suele retroceder tanto ni tan rápido como lo hemos hecho nosotros.


    —No pasa nada. —Aaron se palpó por si se había dejado olvidada alguna parte importante de su cuerpo en el domingo—. Podría ser peor. Por lo menos no te has equivocado de fecha ni hay dinosaurios que quieran devorarnos.


    —Qué va —respondió Zach con seguridad. Ahora se veían luces brillantes dentro del gimnasio, y la música country que salía del recinto confirmó que la fiesta volvía a celebrarse en ese mismo momento—. Estamos donde tenemos que estar, ¡a tiempo para evitar que Rachel caiga en la trampa!


    Los niños se dirigieron a la puerta principal bordeando el edificio. El aparcamiento, desierto durante la mañana del domingo, estaba ahora hasta la bandera, y los chavales entraban en el gimnasio en manada. —Ya hemos vivido esto —indicó Aaron—. Vuelve a ser viernes, como habías dicho.


    —¡Bienvenido al pasado! —dijo él sonriente—. Esta vez, todo saldrá bien.


    —¡Un momento! —Aaron parecía preocupado—. ¿Qué pasa si nos encontramos con nosotros mismos? Zach negó con la cabeza.


    —No, la cosa no funciona así. En realidad no hemos viajado en el tiempo, solo hemos retrasado el reloj, ¿recuerdas?


    Siguieron a la multitud hasta el gimnasio, que volvía a estar decorado como Zach lo recordaba. Por todas partes había caballitos de cartón piedra, que parecían haberse escapado de un carrusel. Unos pocos valientes se atrevían a montar el toro mecánico. Tras echar un vistazo, Zach localizó a Hogan entre la mesa del picoteo y la pista de baile, presumiendo de sus impresionantes trucos con el lazo ante un grupo de chavales, incluida Rachel. Fue un alivio comprobar que todo se desarrollaba exactamente igual.


    «Perfecto —pensó para sus adentros. Aún estaba a tiempo de detenerlos—. Solo tengo que adelantarme a Hogan y tirarlo a la piscina si puedo.»


    —Prepara la cámara —le dijo a Aaron—. Va a ser la bomba.


    Zach se había preparado a conciencia antes de la misión. Acto seguido, se llevó la mano al bolsillo de su chaleco y sacó las gafas rosa chicle de Sophie. No había sido fácil convencerla para que se las prestara de nuevo, y tanto si le salía bien como si no, le debía un superfavor a su hermana.


    —¿Seguro que es buena idea? Recuerda lo que pasó en el centro comercial.


    Zach sintió un escalofrío al pensarlo.


    —Era la primera vez que lo intentaba. Ahora ya sé lo que me hago.


    —Si tú lo dices... —Aaron miró la mesa del picoteo con expresión calculadora—. Hum...


    —Ni lo sueñes. —Sabía de sobra lo que rumiaba su amigo—. Olvídate de la salsa ranchera.


    —¿Y si probamos con tabasco?


    —¡No! Hemos retrocedido el tiempo y nos atendremos al plan de las gafas. Será suficiente con eso.


    —Bueno, bueno —masculló—. Ya veremos.


    A continuación, Zach se escabulló hasta un rincón discreto, lejos de niños y mayores, y se puso las gafas mágicas. Antes de nada, se aseguró de que tanto su cuerpo como su ropa se habían vuelto invisibles por completo.


    —¡Ostras! —chilló Aaron. Entonces alargó el brazo hacia el supuesto vacío y frotó la cara de su amigo con su mano sudorosa—. ¿Eres tú, Zach?


    —¿Quién iba a ser si no? —le soltó él, apartándolo. —Sabía que ibas a desaparecer, pero me sigue dando yuyu verlo. Es como si dejaras de existir.


    —Esa es la idea —le susurró—. Hogan no se enterará de que estoy aquí.


    Aaron asintió y preparó su cámara.


    —Intenta que quede un vídeo chulo para YouTube, ¿vale?


    —Te prometo que será un éxito.


    Entonces se abrió paso entre la gente, con cuidado de no chocarse con nadie, hacia el corro de alumnos y profesores que contemplaban la exhibición de lazo de Hogan. Antes de llegar, le pegó un codazo a Tricia, quien chilló de sorpresa cuando una fuerza invisible la empujó a un lado.


    —¡Pero bueno! ¿Quién ha sido?


    Zach se mordió el labio para que no se le escapara una carcajada. La cara de desconcierto de Tricia hizo que todo el embrollo mereciera la pena.


    «Y ahora, a por Hogan», se dijo.


    La multitud había dejado un espacio alrededor del australiano. Zach tuvo que reconocer que era bastante bueno con el lazo, pero no iba a seguir siéndolo por mucho tiempo.


    Se aproximó hasta él como un fantasma. Había planeado quitarle la cuerda y atarlo con ella, para que pareciera que se había enredado a sí mismo por accidente.


    Miró atrás para comprobar que Aaron lo grababa todo y se abalanzó para agarrar la cuerda.


    Pero falló.


    Volvió a intentarlo con el ceño fruncido.


    Y falló otra vez.


    Sus dedos invisibles no tocaron más que aire, hasta que se percató de que el problema era que no veía lo que estaba haciendo. Según parecía, la coordinación se iba a la porra cuando uno no sabía dónde tenía la mano. ¡Ahora entendía por qué Sophie le había advertido que debía practicar más!


    Hogan enroscó el lazo a sus espaldas, arrancando un aplauso a los espectadores, entre los que se hallaban Rachel y el señor Riggs. Zach, frustrado, siguió intentándolo hasta que por fin lo consiguió.


    Nada más tocarla, la cuerda también se volvió invisible.


    Hogan pegó un respingo y la soltó, con lo que Zach dio un traspié y la soga se le enredó en las piernas sin remedio. Y aunque intentó evitarlo, fue tropezando con la gente en dirección a la mesa de los refrigerios.


    «Uyuyuy...», pensó.


    Zach vio el cuenco lleno hasta los topes un segundo antes de estamparse contra la mesa. Litros de limonada fría cayeron sobre él, calándolo hasta los huesos. Los cubitos de hielo y las rodajas de limón rodaron por la pista de baile. El cuenco acabó encasquetado sobre su cabeza como un sombrero, y el golpe hizo que se le escurrieran las gafas de Sophie, por lo que dejó de ser invisible. Aaron bajó la cámara y corrió a recogerlas antes de que las pisara alguien.


    —¡No os mováis! —gritó—. ¡Hay unas gafas fugitivas!


    Zach, despatarrado en el suelo y empapado a más no poder, vio que el director se acercaba hacia él con paso ligero. La cuerda mojada de Hogan seguía atada entre sus piernas, y la limonada le chorreaba por la cara.


    La bronca estaba asegurada.


    —¡Zach! —El señor Riggs llegó hasta él colorado y echando chispas—. ¡Debí imaginarme que estarías detrás de esto! —Se rascó la calva reluciente, tratando de entender algo—. Deja que lo adivine... Te habías escondido debajo de la mesa con la idea de hacer otro de tus estúpidos trucos, ¿verdad?
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    —Más o menos —fue su patética respuesta.


    No podía explicar lo sucedido sin revelar el antiguo secreto de su familia. Para el director Riggs y para el resto del mundo, la magia de Zach no eran más que trucos de ilusionismo.


    —Un año más... —Riggs suspiró y miró al techo—. Yo solo quería pasar un último curso en paz, jubilarme, irme a pescar, disfrutar de la suave brisa del golfo de México... ¡Hasta que llegaste tú, Zach King! —Enterró el rostro entre las manos—. ¿Qué he hecho yo para merecer esto?


    Zach sintió un poco de lástima por el director. Su intención era echarle un cable a Rachel, no hacer llorar al señor Riggs. Miró al pobre hombre con ojos de cordero degollado al tiempo que se quitaba la cuerda húmeda de encima.


    —Si lo prefiere, podemos seguir hablando de pesca —sugirió.


    —¡Lo que quiero es verte en mi despacho el lunes a primera hora, otra vez! Mientras tanto, te prohíbo la entrada al baile y al resto del colegio durante toda la tarde, a partir de ya. —Después clavó su mirada severa en Aaron—. ¡Y lo mismo te digo a ti, jovencito!


    —¿Yo? —Aaron se apresuró a esconderse las gafas


    a la espalda—. ¿Qué he hecho yo?


    —No te hagas el inocente. Sé que estáis los dos compinchados. —Señaló la puerta con el brazo—. Marchaos de mi vista si no queréis que os castigue el próximo sábado, ¡otra vez!


    A Zach le dio un vuelco el corazón. Si los echaban del baile, ¿cómo iban a impedir que volvieran a jugársela a Rachel?


    Se levantó del suelo con cuidado de no resbalar con la limonada. Al quitarse el cuenco de la cabeza, le cayó una solitaria rodaja de limón de la oreja. Más allá de Riggs vio a Rachel de pie junto a Hogan, avergonzada. Trató de tener contacto visual con ella, pero la muchacha volvió la cara y miró hacia otro lado.


    Zach la comprendió. Desde su punto de vista, la cosa no pintaba nada bien. Abrió la boca para prevenirla, pero ¿qué podía decirle?


    «¿No bailes con Hogan, Rachel?», o «¿No olvides ponerte el flotador?».


    Sabía que iba a quedar como un colgado, pero tenía que hacer algo, intentar advertirla.


    —Rachel —comenzó—, no bailes...


    Sin embargo, Riggs no le dio opción a explicarse. —Ya me has oído, Zach. —Y, sin más, lo agarró del brazo y lo llevó hasta la salida con gesto firme, a la vez que se aseguraba de que Aaron también captaba el mensaje—. En marcha.


    Lo último que vio antes de que el director le cerrara la puerta en las narices fue a Hogan acompañando a Rachel hacia la pista.


    ¡Después de todo el follón no habían logrado cambiar nada!


    


    —Buah, menuda pifia —se lamentó Aaron al salir, devolviéndole a su amigo las gafas de Sophie—. ¿Qué vamos a hacer ahora?


    El rostro de Zach adquirió una expresión obstinada. —Solo podemos hacer una cosa.


    —¿El qué?


    Miró su reloj mágico.


    —Intentarlo otra vez.

  


  
    


    CAPITULO 10


    


    —Un momento, ¿quieres volver a intentarlo? —le preguntó Aaron—. ¿Hablas en serio?


    Los chavales volvían andando a casa a través de un tranquilo barrio residencial. Después de que el director los expulsara del baile, ninguno de los dos tuvo ganas de llamar a sus padres para que fueran a buscarlos. Zach recogió la chaqueta del guardarropa. El traje empapado se le pegaba al cuerpo, y los calcetines y los zapatos chapoteaban a cada paso que daba.


    —Es la única solución. Esta vez hemos empeorado las cosas. Si queremos arreglar este estropicio, tenemos que intentarlo de nuevo.
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    Aaron no parecía muy convencido.


    —¿No crees que sea tentar a la suerte?


    —Plantéatelo así: ¿de verdad quieres ir al despacho del director el lunes?


    —¡Para nada! —Aaron se estremeció al pensarlo—. Ya nos castigaron por el incidente del cocodrilo. Seguro que Riggs nos echa un broncazo.


    —Eso como mínimo. Y, la verdad, creo que le haríamos un favor si deshacemos todo lo que ha pasado. Parecía dispuesto a jubilarse ahí mismo. Estamos obligados a intentarlo otra vez... por el bien de todos.


    —¿Como volver a cargar un videojuego después de que te maten?


    —¡Exacto! —Zach consideró que era el ejemplo perfecto—. La primera vez que jugamos a Las calabazas zombis IV: La batalla final perdimos la partida, pero con el tiempo terminamos ganando.


    —Sí, después de diecisiete intentos —puntualizó Aaron.
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    Zach le lanzó una mirada nerviosa al reloj duplicado, recordando que no tardaría en volatilizarse. ¿Era posible que la carcasa de bronce empezara a verse más gastada y deslucida? No estaba seguro. Su única esperanza era que durase lo suficiente para repetir el baile.


    Se estaban acercando a la casa de Zach. No le apetecía mucho explicarles a sus padres por qué estaba cubierto de limonada, pero si solucionaban todo con el nuevo intento, no tendría que preocuparse por eso. Su metedura de pata con el cuenco no habría sucedido nunca, y nadie la recordaría aparte de él y de Aaron.


    —Pero ¿qué podemos hacer para acertar la próxima vez?


    Zach no lo tenía muy claro, pero de algo estaba seguro.


    —Pasando de la invisibilidad. Es demasiado arriesgado. —Había decidido devolverle las gafas a Sophie en cuanto llegara a casa—. Voy a necesitar otro tipo de magia.


    —¿Como cuál?


    —Aún no lo sé —admitió—, pero te propongo lo siguiente: volvemos a casa, pensamos un plan y mañana quedamos en el mismo sitio a la misma hora para decidirlo.


    Aaron emitió un gemido de protesta.


    —Uf, creo que me estoy mareando otra vez.

  


  
    


    CAPÍTULO 11


    


    Al día siguiente, los chicos hicieron retroceder el tiempo para tener una tercera oportunidad de que el baile acabara bien.


    En esa ocasión, Zach apenas si se fijó en la música ni en la decoración. Tenía la cabeza puesta en lo que de verdad importaba.


    —Ya sabes lo que dicen: a la tercera va la vencida —le comentó a Aaron mientras se abrían paso hasta la pista de baile.


    —¿Quién lo dice?


    El muchacho no lo tenía muy claro.


    —¿La gente?


    —Ya me parecía a mí —replicó Aaron cámara en mano como siempre, a punto para inmortalizar la operación para la posteridad y/o las redes sociales—. ¿Zach, estás seguro de que sabes lo que haces? No sería la primera vez que...


    Gracias a la magia informática de Gwen y al milagro moderno de las videollamadas, Zach había tomado prestada la baraja mágica de otra de sus muchas primas, Kristi, la misma que maravilló a toda la familia King con sus trucos de cartas en el cumpleaños del bisabuelo.


    «A la porra la invisibilidad —pensó para sus adentros—, esta es la clase de magia que puedo manejar.»


    Zach cruzó la pista sorteando con habilidad a compañeros y a profesores, con la intención de llegar hasta Rachel antes de que Hogan empezara a fardar con el rollo del lazo. Después de abrirse camino entre un grupo de niños que bailaban en línea como auténticos posesos, lo vio desatando la cuerda de uno de los caballos de cartón piedra.


    —Me encanta la decoración, hace que me sienta como en casa —comentó el australiano, tanteando la cuerda para acostumbrarse a ella—. ¿Sabes qué? —dijo entonces, como si acabara de ocurrírsele—, da la casualidad de que me sé unos cuantos trucos...


    —¿Trucos? —lo interrumpió Zach, metiéndose en medio—. ¿Alguien ha dicho trucos?


    Rachel parecía sorprendida de verlo, y un poco preocupada también.


    —¿Zach?


    —Ya me conoces, lo mío son los trucos —respondió bien alto, para que lo oyera todo el mundo—. ¡Fíjate!


    Acto seguido, desplegó la baraja en el aire como si fuera un profesional. Gracias a la magia, le resultaba muy sencillo. Los naipes parecían moverse por voluntad propia. Luego juntó el mazo con una floritura y lo desplegó otra vez. Todas las cartas eran el rey de tréboles. Las barajó dos veces y, cuando volvió a mostrarlas, todas eran la reina de corazones. Al segundo siguiente, todas eran el joker.


    —¡Ups! —saltó Zach, sobreactuando—. ¡Que alguien llame a Batman!


    Los trucos provocaron un estallido de gritos y aplausos, mientras que Hogan torcía el gesto. Se había quedado en segundo plano con un triste cabo de cuerda en las manos. Hasta el señor Riggs observaba a Zach asombrado. Rachel se puso a aplaudir cuando sacó un naipe de la chaqueta del director. Era la misma que estaba al final del mazo. La muchacha incluso le guiñó el ojo.


    Zach sabía que se alegraba por él.


    Por fin empezaba a ir todo bien. ¿Para qué sabotear a Hogan, cuando podía eclipsarlo?


    —¡Mirad bien las cartas! —exclamó—. ¡Ahora viene lo bueno!


    Entonces reunió el mazo en una mano y lo lanzó al aire con un movimiento de muñeca. Los naipes brotaron de su palma hasta el techo como un géiser. Niños y mayores alzaron la vista alucinados, mientras la baraja alcanzaba una altura imposible para unas meras cincuenta y dos cartas. Era como si se multiplicaran ante sus ojos.


    Y eso era exactamente lo que estaban haciendo. «Chúpate esa», pensó Zach. Le dedicó una sonrisita de suficiencia a Hogan, quien lo miraba con expresión asesina. «Te tengo calado, australiano.»


    —Chicos, ¿quién se quiere apuntar a una partidita de póker?


    A continuación levantó la mano en el aire, esperando que los naipes aterrizaran de nuevo en su palma, como hizo Kristi en la fiesta de cumpleaños.


    Sin embargo, las cartas empezaron a desperdigarse en todas direcciones a la velocidad del rayo. El gimnasio se vio inundado por una marea de picas, tréboles, corazones y diamantes que subía y bajaba sin control, descolgando las serpentinas y explotando los globos. Las exclamaciones de asombro se convirtieron en chillidos de terror, y la multitud corrió a refugiarse del ataque de la baraja. Los Vaqueros de la Pradera dejaron de tocar cuando los naipes sepultaron sus instrumentos como un enjambre de abejas, y uno de ellos se alteró tanto que sin querer le estampó el banjo en la cabeza al violinista, con un estruendoso tañido que resonó por encima del griterío.


    «Uf, menudo trompazo», se dijo Zach.


    —¡Zach! —gritó Rachel, apartándose una jota de diamantes de la cara—. ¡Haz algo! ¡Frena esta locura! —¡Eso intento!


    Zach salió corriendo en pos de las cartas y agitó los brazos para llamar su atención.


    —¡Venid aquí! —les ordenó—. ¡Volved a la baraja! De pronto, reinaba el caos. Los alumnos, muertos de miedo a causa de la tormenta de naipes, se chocaban con los caballos y buscaban cobijo detrás de las balas de heno. Aaron se afanaba por captar toda la escena en vídeo, pero no tuvo más remedio que retirarse para que no lo desangrara un as de picas. Por desgracia, se resbaló con un globo pinchado, perdió el equilibrio y se desplomó sobre el cuenco de limonada.


    ¡PUMBA!


    «No —pensó Zach—, ¡otra vez no!»


    Aaron iba calado hasta los huesos de limonada. Básicamente, la historia se repetía, pero peor. Zach ya sabía cómo iba a acabar todo, y no era un final feliz. Sin embargo, antes debía meter en cintura a los naipes rebeldes.


    —¡Barajaos! —gritó.


    La orden surtió efecto, y las cartas se apiñaron como una bandada de gansos sobre su cabeza antes de desplomarse a sus pies. Entonces las recogió y se las metió al bolsillo.


    Suspiró de alivio.


    —¡Zach King! —vociferó el señor Riggs disgustado—. Debí imaginarme que...


    El chico ya había vivido este momento. No necesitaba volver a hacerlo.


    —Ya, ya —replicó aburrido—. El lunes a su despacho. Quedo expulsado a partir de ya.


    —Así es. —El director se quedó un poco descolo-


    cado durante unos instantes—. Me has quitado las palabras de la boca. —Entonces miró a Aaron, quien seguía chorreando limonada—. En cuanto a ti, jovencito...


    


    [image: ]


    


    —No te hagas el inocente, estáis compinchados, blablablá —se adelantó él—. Ya nos lo sabemos.


    Mientras salía del gimnasio, Zach pudo ver que los ánimos empezaban a calmarse después de que las cartas dejaran de volar por todas partes. Por un momento, hasta llegó a creer que tal vez suspenderían el baile, lo que al menos serviría para ahorrarle a Rachel la catástrofe social que se avecinaba.


    —Siento haber aguado la fiesta —se disculpó al llegar ante la puerta.


    —No seas ridículo —le soltó Riggs—. No voy a permitir que tus payasadas le arruinen la velada a todo el mundo. —Les hizo un gesto a los Vaqueros de la Pradera, quienes empezaron a tocar sin tenerlas todas consigo—. No sé si lo sabes, pero el espectáculo debe continuar.


    Vio que Hogan le tendía la mano a Rachel a lo lejos.
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    —Eso me temía —respondió.


    Había vuelto a fracasar, y de forma más estrepitosa que antes, lo que solo podía significar una cosa.


    ¡Tenía que repetirlo todo otra vez!

  


  
    


    CAPÍTULO 12


    


    Encima del gimnasio había un segundo piso habilitado para correr, con vistas a la planta baja. Se suponía que estaba cerrado durante el baile, pero a Zach no le fue muy difícil llegar hasta él. Se asomó por la barandilla para estudiar la situación. Llevaba atadas a los brazos unas alas de cartón que le había prestado su primo Steve. En realidad, no eran más que unos vulgares rectángulos marrones que fueron parte del embalaje de una nevera, pero ya podía sentir el cosquilleo de la magia. Las alas trataban de alzar el vuelo y lo levantaban, ansiosas por despegar.


    Estaba listo para echar a volar.


    «Que esta vez salgan las cosas bien, por favor», pensó.


    Estaba un pelín nervioso ante la idea de volver a intentarlo después de sus últimos fracasos, pero no podía hacer otra cosa. A pesar de la rebelión de los naipes, Rachel había vuelto a acabar en la piscina.


    «Tengo que solucionar esto», se dijo.


    Oteó el panorama desde lo alto. Hogan y Rachel se hallaban ya en la pista, marcándose un baile al son de una tonada country. Esta vez, el plan de Zach consistía en lanzarse en picado justo antes del último baile. Así podría asegurarse de que Rachel no se acercara ni un pelo a la trampa de Tricia. Si le salía bien la jugada, el resultado sería más espectacular que la idea del dron que le había robado Hogan.


    Si le salía bien...


    Aaron esperaba abajo para grabarlo todo con su cámara. Zach se puso tenso hacia el final de la alegre canción sureña. Para aquel entonces, ya se sabía de memoria el repertorio de Los Vaqueros de la Pradera. El próximo tema sería el último.
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    —Que sea lo que Dios quiera —murmuró—. Vamos allá.


    


    Lo peor de todo, pensó Zach, era que este baile había sido más desastroso que el anterior.


    Las alas de su primo estaban destrozadas, y vio que la copia del reloj empezaba a estar hecha polvo. No le quedaba mucho tiempo.


    «Debo intentarlo otra vez —se dijo para sus adentros—. Ahora más que nunca.»

  


  
    


    CAPÍTULO 13


    


    Zach y Aaron se reunieron detrás del gimnasio después de que el señor Riggs los echara de nuevo. La música y las risas no tardaron en oírse otra vez. Sin embargo, Zach sabía que la copia del reloj de su padre estaba a punto de palmarla. El bronce se había oxidado y empezaba a desprenderse, esfumándose en el aire como las pavesas de una hoguera. No cabía duda de que no le quedaban más que unos segundos antes de evaporarse por completo.


    —Se nos acaba el tiempo —le dijo a Aaron mostrándole el reloj—. Tenemos que hacerlo ya, y retroceder más que antes.
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    —¿Hasta cuándo?


    —Por lo menos un par de días, lo suficiente para trazar un plan a prueba de bombas. Si es que el reloj aguanta tanto...


    —Me temo que voy a vomitar. —Aaron soltó un eructo—. Creo que he comido demasiado.


    Sin embargo, a Zach le importaba poco la indigestión de su amigo. Debía detener a Hogan y a Tricia de la única forma que era capaz. Así pues, volvió a girar las manecillas del reloj y contempló embobado cómo el tiempo retrocedía una vez más.


    Los coches salieron marcha atrás del colegio y los niños se sentaron nuevamente en sus asientos. Zach siguió dándole vueltas a la rueda con la intención de llegar por lo menos hasta el miércoles cuando la réplica se desvaneció ante sus ojos. Durante un instante, aún le pareció sentirlo, como una pulsera fantasma, pero la sensación acabó por esfumarse también. Alrededor de su muñeca solo había aire.


    El tiempo dejó de retroceder. Por desgracia para Zach, el último suspiro del reloj solo había logrado llevarlos hasta primera hora de esa misma tarde. Ya casi no les quedaba tiempo para prepararse, y era su última oportunidad.


    —Pues ya está —le dijo a su amigo—. Se acabó el reloj. Es el último intento. Esta vez será la definitiva.


    —Entonces ¡vamos a darle caña!


    Los chicos encontraron una puerta trasera abierta y subieron a hurtadillas al segundo piso. Cuando miraron abajo, vieron a los voluntarios terminando de transformar el gimnasio en una especie de rancho. El toro mecánico ya estaba instalado, igual que las balas de heno y los caballos de mentira. Entonces soltaron los globos de helio, que ascendieron hasta el techo. Los Vaqueros de la Pradera ensayaban sus canciones. Alguien llenó el cuenco de limonada.


    —¿Se te ocurre alguna idea? —quiso saber Aaron—. Porque hasta ahora no nos hemos lucido mucho. —Las otras veces fueron de práctica... —decidió Zach—. Pero esta, amigo mío, esta es la buena. Fue a mirar su reloj para ver cuánto faltaba para que empezara el baile, pero recordó que el objeto mágico había pasado a mejor vida. Así pues, le echó un vistazo al del gimnasio, y tragó saliva al darse cuenta de que las puertas se abrirían en cualquier momento. El aparcamiento se estaba llenando de coches, de los que salían grupos de niños en tropel. Zach tenía que tramar algo ya mismo.


    En esta ocasión no había tiempo para pedir prestado uno de los poderes de sus primos. Iba a tener que apañárselas con lo que tenía a mano.


    Entonces sacó el móvil y llamó a la persona en la que más confiaba del mundo.


    —¿Hola? ¿Sophie? Te vas a enfadar, pero ¡necesito que me hagas un favor enorme! Sí, otro más...

  


  
    


    CAPÍTULO 14


    


    El tiempo corría... por última vez.


    Zach no paraba de agitarse nervioso junto a Aaron mientras el gimnasio se llenaba de niños. Todo se desarrollaba igual que las ocasiones anteriores. Hogan volvió a fardar con el lazo. Rachel y él saltaron de nuevo a la pista. Los Vaqueros de la Pradera se marcaron una versión country de un clásico de rock. Y cada vez faltaba menos para que sonara la melodía maldita...


    —Me estoy hartando de oír las mismas canciones una y otra vez —se quejó Aaron—. Es como un disco rayado.


    —No te preocupes —lo consoló Zach—. Después de esta noche, no tendrás que volver a escuchar a Los Vaqueros de la Pradera nunca más.


    Echó un vistazo entre la gente en busca de su hermana pequeña, quien ya tendría que haber llegado. Todo dependía de que no se retrasase.


    —¿Por qué tarda tanto Sophie? —se preguntó.


    —Tranquilo, colega —le dijo Aaron—. Ya llegará.


    —Eso espero. Si no, todo este lío no habrá servido para nada.


    Zach no dejaba de vigilar a Hogan y a Rachel. La muchacha bailaba feliz y confiada. Jolín, qué guapa era. No soportaba que no tuviera ni idea de lo que le esperaba al cabo de unos minutos.


    —Vamos, Sophie —murmuró, esperando que ya estuviera por allí, invisible. Extendió los brazos a los lados por si la encontraba—. Sophie, ¿estás aquí?


    —Pero nadie contestó. A su alrededor no había más que aire—. Como no aparezca pronto, voy a tener que hacer algo... con magia o sin ella. No puedo permitir que Hogan y Tricia se la jueguen a Rachel.
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    —¿Se te ha ocurrido algo? —quiso saber Aaron.


    —No lo sé. Tal vez podría bajar a la pista de baile y acusar a Hogan. Vale que no tengo pruebas y seguro que quedaría en ridículo, pero al menos le pararía los pies, ¿no?


    —¡Tío, eso no le haría ninguna gracia al señor Riggs! Y si Rachel piensa que intentas aguarle la fiesta, como es lógico, no volverá a hablarte en la vida.


    —Ya, pero...


    —Mira, aguanta un poco más —le aconsejó Aaron, cuando el último tema llegaba al estribillo—. Sophie vendrá. No me cabe duda.


    —No puedo esperar más. Tengo que hacer algo. En ese momento, Zach se dirigió a la pista con el corazón en un puño. Estaba decidido a interrumpir el baile de Hogan y Rachel como fuera, cuando una voz lo llamó a sus espaldas.


    —¡Hola, hermanito! —dijo Sophie—. ¿No se te olvida algo?


    Entonces se volvió y se encontró a su hermana pisándole los talones, con el anillo de su madre en la mano. —No me preguntes cómo lo he conseguido —le advirtió ella—. Me debes una bien gorda..., otra vez. Zach le dio un abrazo de oso sin pensárselo dos veces, y se le aceleró el pulso al coger el anillo. —¡Gracias, hermanita!


    El anillo de su madre era, probablemente, el objeto mágico más versátil de toda su familia. Había más de un millón de maneras creativas de transmutar un objeto en otro. Por lo que sabía, el único límite era la imaginación de quien lo usara. No obstante, en esta ocasión no iba a intentar nada complicado. Su último recurso era utilizar el anillo para convertir el agua de la piscina en una cama elástica, de modo que Rachel rebotara sin peligro tras caer en ella. Así, nadie tendría por qué enterarse de que no sabía nadar, su imagen de chica dura no se vería afectada y, lo más importante de todo, Tricia perdería la oportunidad de hacerse la heroína. Solo debía esperar a que Hogan pusiera la trampa en marcha y actuar en el momento justo. «Y con este anillo, va a ser pan comido», pensó para sí.


    Se deslizó el anillo en el dedo. Esperaba sentir un cosquilleo, pero en su lugar recibió una descarga de energía que le puso el pelo de punta. Parecía que hubiera metido los dedos en un enchufe. Le costaba creer que su madre pudiera llevarlo puesto todo el día como si no pasara nada. Ella hacía que pareciera muy fácil.


    —Ostras —dijo, recuperándose de la impresión—. No me imaginaba esto...


    —Ah, sí, mamá es la bomba —observó Sophie—. Espero no tener que recordarte qué fue lo que sucedió la última vez...


    —En serio, ya lo he pillado —la cortó Zach, antes de que pudiera seguir sermoneándolo—. Pero ahora nos enfrentamos a una situación desesperada.


    —Ten cuidado, porfa —le rogó ella.


    Tras eso, Zach se volvió y se adentró entre la multitud en busca de Rachel.


    Sin embargo, había subestimado lo difícil que resultaba abrirse camino por la pista llena de gente. Las parejas de baile no le hacían el menor caso y se negaban a moverse, por lo que tuvo que ir avanzando por los bordes mientras Hogan conducía a su amiga hasta el centro de la pista... y hacia el desastre.


    —Ay, porras —se lamentó—. Corre, corre, corre...


    Tenía tanta prisa por llegar que no miraba por dónde iba, de modo que terminó chocando con uno de los caballitos de cartón piedra.


    —¡Rayos!


    Los buscó con la mirada, confuso, hasta que se dio cuenta de que los había perdido. Parecía encontrarse en el lado opuesto de la pista de baile, y la mitad de su clase le bloqueaba la vista. Entonces trepó encima del caballito, desesperado, y trató de divisarlos desde allí. Sus manos aferraron las riendas para no caerse. «Si fuera un caballo de verdad —pensó—, podría acudir al rescate como un cowboy.»


    No fue más que una idea pasajera, pero el anillo mágico no lo sabía. La magia se activó a lo grande, emitiendo un destello cegador que iluminó todo el gimnasio, y el caballito que había entre las piernas de Zach cobró vida.
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    Y lo mismo hicieron todos los demás.


    Y el toro mecánico.


    —¡Espera! —le gritó al anillo—. ¡No lo decía en serio!


    Y entonces, los caballos entraron en el granero del mural como si fueran dibujos animados del año de la polca y desaparecieron. Horace, más despierto y entusiasmado que nunca, pastoreó a los potros salvajes como un experto, hasta que solo quedó un regazado y el caballo que montaba Zach. El anillo mágico, que mantenía la puerta del granero abierta, vibró de energía en su dedo.


    «¡Qué pasada! —pensó para sus adentros—. Por fin le estoy pillando el tranquillo.»


    Era alucinante lo que se podía lograr si se mantenía la calma y no se perdía el control. Y, desde luego, estar haciendo una buena obra también ayudaba bastante.


    Horace salió corriendo tras el último potrillo, quien galopaba en círculo por la pista de baile llena de arañazos, y lo dirigió directamente hacia la pintura con un impresionante ladrido.


    —¡Buen trabajo! —lo felicitó Zach.


    Ahora, el único caballo que quedaba era el que tenía entre las piernas, así que desmontó de la silla y se bajó al suelo.


    —Gracias por el paseo, amigo. No podría haberlo hecho sin ti.


    Entonces le dio una palmada en los cuartos traseros y el animal entró en el establo al galope. Terminada su labor, Horace se tumbó para disfrutar de una merecida siesta y empezó a roncar al cabo de unos segundos.


    —Se acabó la estampida —sentenció Zach.


    —Ejem. —Rachel señaló al toro, que seguía amarrado por las patas—. ¡Aún no has terminado!


    —¡Cierto! —exclamó él—. ¡Casi se me olvida!


    Acudió raudo junto al animal y, cuando el anillo mágico volvió a brillar, volvió a ser un toro mecánico tirado en el suelo.


    


    [image: ]


    


    —Eso ya está mejor —admitió Rachel. Empezó a desatar la cuerda—. Y ahora, ¿vas a explicarme qué es lo que ha pasado exactamente?


    


    Por suerte para Zach, el señor Riggs no había visto nada. Se le había caído el cuenco de limonada en la cabeza y se había pasado toda la estampida tratando de quitárselo de encima. Fue de lo más curioso. El cuenco parecía negarse a moverse, casi como si hubiera alguien sujetándolo. Alguien que se reía como una niña.


    —¡No tiene gracia! —La voz del director reverberaba dentro del recipiente de plástico—. ¡Quien me esté haciendo esto, está castigado durante el resto de su vida!


    Oía a los caballos que trotaban a su alrededor, el clamor de los cascos competía con los relinchos y con los chillidos de las bestias, pero él no veía ni entendía nada. Por fin, el estrépito se fue acallando hasta que el gimnasio quedó en silencio. Riggs estaba más confuso que aliviado. Si al menos pudiera ver lo que estaba ocurriendo...


    Y entonces, sin previo aviso, el cuenco se movió solo y aterrizó a su lado. El director creyó oír pasos que se alejaban, pero no había nada a la vista aparte de un completo desastre. La decoración estaba tirada por todas partes, el toro mecánico patas arriba, los globos y las serpentinas hechos trizas, y la mesa del picoteo había acabado en el suelo. Sin embargo, no había ni un solo caballo, ni siquiera los de cartón piedra. Los únicos muchachos que quedaban en el gimnasio eran Zach, Aaron y Rachel.


    —¿Qué? ¿Qué ha pasado? —farfulló Riggs—. Hubo una luz cegadora, y caballos por todos lados... Juraría haber oído caballos...


    —¿Caballos de verdad? —preguntó Rachel como si no supiera de lo que estaba hablando, al tiempo que dejaba el lazo sobre el toro mecánico derribado, tan tranquila—. Qué cosa más rara —comentó encogiéndose de hombros.


    El director Riggs se pasó la mano por el cuero cabelludo, tratando de descifrar aquel misterio. Nada tenía sentido ya.


    —Pero...


    En ese momento, Hogan salió con cautela de uno de los vestuarios, donde había corrido a esconderse. —Señor Riggs —le dijo—, no pensará dejar que se vayan de rositas, ¿verdad?


    El director puso cara de asco y arrugó la nariz. —¡Ajá, conque has sido tú! Tú has soltado a los caballos y provocado este alboroto. Está claro, porque hueles a establo que apestas. —Un charco de limonada se iba formando a sus pies—. Te he juzgado mal, Hogan. Eres una vergüenza para Australia... y para este colegio.


    Hogan se quedó sin habla, pero intentó volver a congraciarse con el director.


    —Oiga, señor, ¿le he hablado de mi nueva técnica de pesca con mosca?


    —Ya basta —lo mandó callar Riggs alzando una mano—. Fuera de mi vista... ¡y de mi olfato!


    


    Tricia asomó la cabeza desde detrás del escenario destrozado. Como no parecía haber moros en la costa, decidió aprovechar la coyuntura para batirse en retirada. Ya se vengaría de Zach y de Rachel más adelante, pero de momento se había hartado del patético baile.


    «Qué pena no haber podido lanzar a Rachel a la piscina —pensó—. Con lo bien que lo había planeado.»


    Entonces se percató de que, con todo el follón, se le había perdido su sombrero nuevo, así que echó un vistazo por el gimnasio.


    —¿Buscas algo? —le preguntó Aaron ofreciéndole el sombrero, que había sobrevivido a la estampida de milagro.


    —¡Gracias por nada, panoli! —bufó Tricia, arrancándoselo de los dedos regordetes, y volvió a ponérselo sobre su sedoso cabello rubio—. No creas que tú y los pringados de tus amigos...


    Pero antes de que pudiera continuar, algo frío y viscoso le resbaló por la cabeza, cayéndole hombros abajo.


    —¡Sonríe para la cámara! —saltó Aaron—. ¡Y di: «salsa ranchera»!
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    CAPÍTULO 15


    


    —¿Cuándo crees que anunciarán al ganador de la votación? —preguntó Rachel.


    —Supongo que en cualquier momento lo harán público —respondió Zach.


    —Yo ya estoy preparado para transmitir los resultados en directo —comentó Aaron, dándole una palmadita a su cámara.


    Era el lunes posterior al baile. El trío compartía una mesa en el comedor del colegio mientras esperaba con ansias a que nombraran al próximo delegado de clase.


    


    El plato del día era pizza con piña cocinada en el microondas, lo que no requería kétchup, mostaza, mayonesa ni ningún otro condimento por el estilo, pero Zach no le quitaba el ojo de encima a Aaron. Su amigo, por fin, parecía haber abandonado su absurda teoría, pero nunca se sabía.


    —Tanto suspense me está matando —dijo Rachel.


    —No te preocupes por nada —la tranquilizó Aaron—. Después de que todo el cole te viera rescatar a Tricia del toro bravo «mecánico», seguro que tienes la elección en el bote.


    Zach pensaba exactamente igual que su amigo. Después de que Aaron colgara el vídeo de Rachel amarrando al toro, este se había viralizado. Había pasado lo mismo con las imágenes de Hogan huyendo como una rata del gimansio, empujando sin contemplaciones a la gente en lugar de ayudarla con su extraordinaria habilidad con el lazo. El momento en el que se caía de cabeza encima de un montón de caca de caballo había inspirado muchos memes y gifs para partirse de risa. La última vez que Zach lo había mirado, se había compartido incluso en Australia.


    —No le podía haber pasado a nadie que se lo mereciera más —se burló Zach—. El karma ataca de nuevo. Les lanzó una mirada a Hogan y a Tricia, quienes se habían apostado en una mesa al otro lado del comedor, lo más lejos que pudieron de Zach y sus amigos. Los dos abusones ya habían dejado de ocultar su alianza. Hogan miró a Zach con una expresión asesina mucho menos agradable que las sonrisas falsas a las que le tenía acostumbrado.


    —Me engañó por completo —reconoció cabizbaja Rachel—. Tendría que haberte creído cuando me avisaste, Zach.


    —Y yo siento no haberte invitado antes al baile. Si lo hubiera hecho, las cosas no se habrían puesto tan feas —observó él.


    Ella le dio un puñetazo de broma en el hombro y añadió:


    —Pues ya sabes, la próxima vez no te hagas tanto de rogar.


    —Lo tendré muy en cuenta —le prometió Zach a Rachel.


    —Eso será si el señor Riggs se atreve a celebrar otro baile en el cole —añadió Aaron. Luego siguió mirando las noticias en su móvil, aburrido—. Eh, chicos, ¿habéis oído lo último que se comenta sobre el baile? Ahora Riggs dice que todo es culpa de una oleada de pánico provocada porque el toro mecánico estaba estropeado y que eso fue todo.


    —¿En serio? —dijo Zach—. ¿Y qué pasa con los caballos salvajes y demás?


    —Exageraciones, productos de la imaginación desmesurada, histeria colectiva... —Aaron contó las supuestas explicaciones con los dedos—. Puede ser cualquier cosa menos magia.


    —¿Creéis que Riggs piensa eso de verdad? —preguntó Rachel.


    Zach reflexionó un instante.


    —Me pareceque eso es lo que ha decidido creer.


    A Zach le bastaba con eso, pues también se sentía aliviado de que la estampida mágica no hubiera aparecido en las noticias de ámbito nacional, aunque tampoco le sorprendía demasiado. Uno de los principales motivos por los que el secreto de su familia hubiera permanecido oculto durante tanto tiempo se debía a que la mayoría de la gente se agarraba a cualquier explicación «racional», por ridícula que fuera, antes que reconocer la existencia de la magia.


    Lo más seguro era que Tricia también se hubiese callado por eso. Si intentaba contar la verdad sobre Zach, quedaría como una pirada delante de todo el mundo. «Por mí, genial», pensó él.


    Tricia puso cara de asco al darse cuenta de que Zach la miraba.


    —¿Qué es lo que miras, bicho raro? Cuando menos te lo esperes...


    La interrumpió un pitido que provenía de los altavoces del colegio. Se hizo el silencio en la cafetería cuando la voz del señor Riggs inundó la sala:


    —Atención, alumnos y profesores. Como director de este centro, me complace anunciar que el nuevo delegado de sexto es...
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    Rachel se enderezó en la silla. Zach contuvo la respiración cuando el director hizo una pausa para alargar el suspense.


    —Horace, nuestra querida mascota del colegio ¡ha sido el elegido!


    Toda la cafetería estalló en aplausos y carcajadas. El animal, que había estado paseándose por el comedor olisqueando el suelo en busca de restos de comida, levantó un momento la cabeza al oir su nombre, pero, en seguida, siguió mordisqueando una corteza de pizza del suelo.


    —¿En serio? —Rachel negó con la cabeza—. ¿Me ha ganado un perro?


    —¡Vaya tongo! —protestó Aaron—. ¡No es ni la mitad de mono que mi gato!


    —Podría haber sido peor —comentó Zach, señalando con la barbilla a Tricia, quien se puso de pie y se marchó de la cafetería hecha una furia, con una mirada asesina en los ojos. ¡Hay que ver qué mal perder tenía! Y, hablando de perdedores, Hogan salió tras ella enfadado, y Zach deseó que siguiera andando hasta Australia.


    —Bien dicho —se rio Rachel. A diferencia de Tricia, ella sí podía verle la gracia al resultado de la votación—. Supongo que lo que debería hacer ahora es felicitar a Horace por su victoria.


    Zach le pasó lo que le quedaba de la pizza que se estaba comiendo.


    —No te olvides de darle un regalo —dijo.


    —¡Un momento! —saltó Aaron—. ¡Quiero grabarlo en vídeo!


    —¿Veis? —respondió Rachel—. ¿Qué iba a hacer yo sin vosotros?


    Zach no podía parar de sonreír mientras, a modo de celebración, chocaba los cinco con Rachel y con Aaron. Parecía que, al final, sus intentos habían terminado dando frutos. Puede que su amiga no hubiera ganado las elecciones, pero ella, Zach y Aaron volvían a ser un equipo. Su amistad era más fuerte que nunca.


    Y esa era la mejor victoria que podía imaginarse.


    —Volveremos pronto, chicos —prometió la señora King con una sonrisa—. No os metáis en líos.


    Los padres de Zach iban a salir a cenar juntos, como hacían todas las semanas. El abuelo King ya se había instalado en el sofá de la sala para cuidar de los niños. El señor King consultó su reloj de pulsera desde el recibidor. —Deberíamos salir ya si no queremos perder la reserva.


    —Dijo el hombre con un reloj mágico —comentó la señora King, tomándole el pelo a su marido. El anillo centelleó en su dedo, donde debía estar.


    Sophie se lo había devuelto a su madre después del baile, disculpándose por haberlo «tomado prestado» sin permiso. Sus padres le echaron la bronca, pero no se enfadaron demasiado puesto que no había pasado nada malo. Por suerte, ninguno se enteró de por qué se lo había llevado, de modo que Zach no tuvo que explicarles nada de su poder mágico. Le estaba muy agradecido a su hermana por haber cargado con las culpas para que él pudiera seguir yendo al colegio como un niño normal.


    La señora King se despidió de sus hijos moviendo la mano.


    —Hasta luego, chicos. ¡Y no olvidéis hacer los deberes!


    —Claro, mamá —dijo Zach—. ¡Pasadlo muy bien!


    —Y no te preocupes, mamá —contestó Sophie echándole un ojo a su abuelo, quien ya había empezado a roncar—. Vigilaré a Zach mientras el abuelo duerme.


    —Me parece que te equivocas, hermanita. Soy yo quien te cuida a ti.


    —Sí, claro, lo que tú digas —replicó Sophie en tono irónico.


    Después de que sus padres se hubieran ido y de que el coche se hubiese alejado calle abajo, Zach y Sophie se sentaron en la sala para jugar un rato con los videojugos. (Los deberes podían esperar.) Sin embargo, antes de que Zach tuviera tiempo de cargar Los Gatitos Jedi IV: El despertar de los bigotes, Sophie se puso delante de la tele y lo miró fijamente a los ojos.


    —Quiero cobrarme los favores que me debes —anunció su hermana muy seria—. Estás en deuda conmigo, ¿recuerdas? Por prestarte mis gafas... y conseguirte el anillo de mamá.


    —Me acuerdo. —Zach le agradecía mucho que le hubiera echado una mano cuando las cosas se habían puesto feas—. ¿Qué es lo que quieres?


    —Se acabó lo de usar la magia ajena, Zach. Debes encontrar tu propio poder.


    —Pero...


    —Ni pero ni pera —insistió ella—. Esta vez has tenido suerte, pero usar los objetos mágicos de los demás no trae más que problemas. Tienes que dejar de hacerlo... o me chivaré a papá y a mamá.


    Zach soltó un suspiro.


    —Puedes ahorrarte el chantaje. Si te digo la verdad, estaba pensando lo mismo. —No había olvidado todos los desastres que se habían sucedido en los últimos días hasta que por fin dio con la tecla—. ¡La magia prestada provoca demasiados quebraderos de cabeza!


    Sophie asintió al oírlo.


    —Solo tienes que tener paciencia, hermanito. Los dos sabemos que tienes magia en tu interior. De alguna manera, eres especial... o simplemente un bicho raro.


    —Es lo mismo —replicó él.


    —Eso lo has dicho tú, no yo.


    Entonces Sophie se sentó en el sofá y cogió uno de los mandos de la videoconsola.


    —Bueno, ya que hemos solucionado ese problema, vamos a jugar. ¿Quieres controlar el lado oscuro o el luminoso de los bigotes?
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    CONTINUARÁ...
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